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  CAPÍTULO PRIMERO


  Lane Starnes se llevó precipitadamente la mano a la boca para ocultar a su amigo la sonrisa burlona que se pintaba en sus labios. Luego, mirando a Mon Kilgore, preguntó:


  —¿Un viaje de novios alrededor del mundo?


  Mon, que estaba sentado en un rincón del amplio despacho, hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Sí.


  —¡Esa chica no sabe lo que se dice!


  —La culpa es mía —repuso tristemente Kilgore—. Durante todo el año pasado, desde que la conocí, no he hecho más que hablar de nuestra agencia y de los beneficios que hemos obtenido con ella. También la traje aquí, y estos despachos debieron darle la equivocada opinión de que nadábamos en oro.


  Lane lanzó un suspiro.


  —Hemos ganado, en efecto, muchísimo dinero —dijo con aire pensativo—, pero también hemos gastado un buen montón. La verdad, que tú sabes tan bien como yo, es que este año, si las cosas hubieran seguido como hasta ahora, hubiéramos empezado a tener beneficios.


  Lane movió la cabeza de un lado para otro.


  —Nuestros mejores clientes —dijo como si hablara consigo mismo— han sido los que nutrían a nuestros grandes safaris cinegéticos en África. Ya sé que desde el punto de vista ecológico hemos abusado un poco; pero nadie, hasta ahora, se había dado cuenta de que la fauna africana estaba en peligro.


  Kilgore hizo una mueca.


  —Yo sigo creyendo —dijo— que no es para tanto.


  —Es tu punto de vista, Mon. Pero no el de los gobiernos de esas naciones, especialmente el de Kenia, adonde hemos llevado a cabo los más importantes safaris. Todavía no han llegado noticias concretas desde Nairobi, pero no creo que el Parlamento de aquel país tarde en votar una medida drástica que prohíba los safaris de caza. Y solo permitirán los safaris fotográficos.


  Kilgore se puso en pie.


  Estaba hondamente preocupado. Empezó a pasear a lo largo del despacho como una fiera enjaulada.


  Cada vez que pensaba en la caprichosa petición de Penélope, le entraban sudores porque, en realidad, estaba loco por aquella muchacha. Había conocido otras mujeres, pero al tropezar con Penélope Moser, hija de uno de los más importantes distribuidores de aparatos de televisión de Gran Bretaña, se sintió cautivado por ella, y no precisamente por la posición económica del padre. La realidad triste, pero realidad al fin, era que el padre de Penélope, como buen escocés, no abría la mano ni siquiera cuando le golpeaban en ella. Era un avaro y su hija estaba empezando a estar más que harta de las restricciones excesivas que la poca generosidad de su padre le imponía.


  —La quiero —dijo deteniéndose ante la mesa tras la que se encontraba su socio.


  Lane se encogió de hombros.


  —Eso ya lo sé, Mon. Pero ¿te quiere ella?


  —Eso creo —dijo.


  —Entonces la cosa no es nada difícil. Háblale con franqueza. Dile que los negocios atraviesan ahora una crisis, pero que todo se irá arreglando. Podéis hacer un viaje más corto, cuando os caséis, reservando la vuelta al mundo para más tarde.


  El rostro de Kilgore se ensombreció.


  —No conoces a Penélope. La misma testarudez que tiene su padre para no soltar una sola libra, la tiene ella cuando se le mete algo en la cabeza. No se ha andado por las ramas. Lo que me dijo anoche, está claro como el agua: «O nuestro viaje de novios consiste en una vuelta al mundo, o me buscaré otro novio».


  —No se muerde la lengua la mocita.


  Kilgore volvió a suspirar.


  —Ya te he dicho, Lane, que la culpa es solo mía. Le he estado llenando la cabeza con todos los viajes que organizábamos y hasta le he proyectado, en mi piso, unas películas del último safari al que fui. Por culpa de ese padre repugnante que tiene, la pobre Penélope no ha salido nunca de Inglaterra. ¿Te das cuenta?


  —Sigo creyendo, amigo mío, que tendrías que hablarle con toda sinceridad. Haciendo unas pocas cuentas, creo que podríamos organizar un viaje de novios por Europa. Naturalmente, nada extraordinario. Hoteles de segunda, playas de tercera y nada de grandes fiestas ni cabarets. ¿No te convence, verdad?


  —Desde luego que no. Ese viaje, Lane, no lo haría ni con la mismísima suegra.


  —¡Hombre, no exageres!


  Los dos amigos se callaron. E hicieron bien. Porque Lane Starnes sabía que el estúpido de Kilgore llevaba a la tal Penélope en la piel. Decir que estaba locamente enamorado, era poco. A los ojos de Lane, un hombre sensato y, por lo tanto, soltero, lo que necesitaba su amigo Kilgore era, ante todo, un psicoanalista. A toda prisa. Ya que de seguir así, tendría que comprarle obligatoriamente una camisa de fuerza.


  Pero quería a Mon. Habían trabajado juntos, durante aquellos largos seis años, luchando desesperadamente por cada penique, organizando safari tras safari, empeñándose a veces para conseguir precios que derribasen la tremenda competencia que aquella clase de viajes había despertado en el Reino Unido. Y ahora, el gobierno de Kenia se disponía a suprimir de un plumazo aquellos maravillosos viajes que, de haber continuado, habrían nivelado la precaria economía de la agencia de los dos amigos. A Lane le daba una tremenda lástima ver el estado de su pobre amigo. Comprendía que era absolutamente idiota, que además de Penélope, cosa que podría demostrarle aquella misma tarde, había cientos de muchachas tan bonitas como ella, pero muchísimo menos exigentes. Claro que no había nada que hacer. Cuando se llega a ese estado comatoso en el que Kilgore se encontraba, no había más remedio, más medicina, que procurarle el dinero suficiente para que la señorita Moser pudiera dar aquella dichosa vuelta al mundo.


  Aunque no fuera más que dentro de un baúl.


  Mentalmente, Starnes, que era quien además llevaba la contabilidad de la empresa, hizo rápidos cálculos que, como temía, le condujeron a un balance esencialmente negativo. Ni siquiera usando las amistades que tenían en otras compañías de viajes, podría procurar a su amigo el dichoso periplo alrededor del mundo. Por eso guardó silencio, contemplando con simpática pena al pobre Kilgore, que seguía paseándose de un lado para otro, como si ya hubiera empezado a recorrer el mundo a pie.


  —Mon...


  —¿Sí? —inquirió Kilgore parándose en seco.


  —Solo veo una solución.


  Los ojos de Mon se encendieron como si llevaran luz dentro. Había tanta necia esperanza en aquella mirada, que Lane tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a llorar.


  —¿De qué solución hablas? —preguntó Kilgore con una voz de carnero a medio morir.


  Antes de contestar, Lane reflexionó unos instantes. Luego:


  —La única solución que veo —dijo hablando muy despacio— es la de aprovechar el interregno que debe lógicamente faltar, para que el Parlamento de Kenia promulgue esa famosa ley. Ya sabes que esta gente de África es bastante lenta y además, según he oído por radio, tienen otros muchos asuntos que discutir. Eso me hace albergar la esperanza de que pasará, por lo menos, un mes, antes de que se firme ese dichoso decreto.


  —¿Y qué? —preguntó Mon con una tremenda ansiedad en la voz.


  —Que, con un poco de suerte, podríamos organizar un safari rápido, algo verdaderamente especial. Tengo en los ficheros una serie de clientes que han pedido con insistencia, después de dirigirse inútilmente a otras agencias, la posibilidad de «matar a su animalito».


  —¿Crees que daría resultado?


  —Es un albur que habría que correr. Ya te digo que todo depende de una serie de imponderables que se encuentran fuera del alcance de nuestra mano. Si ese decreto se vota en pleno safari, estamos perdidos. Porque el gobierno de Kenia, en el estudio previo de la ley que va a legislar de un momento a otro, ha señalado ya que la pena para aquellos que cacen en su territorio será, por lo menos, de cinco años de cárcel, además de la correspondiente multa.


  Kilgore se puso pálido.


  —No quisiera acabar entre rejas. Y menos ahora. Estoy seguro de que Penélope no me esperaría.


  —Yo también estoy seguro de ello.


  —¿Entonces?


  —Voy a intentarlo, Mon. Por el momento, puedes coger las pocas libras que nos quedan en caja e invitar a esa inagotable viajera a un restaurante de Londres, no demasiado caro. Dile que todo va a arreglarse y que, con un poco de suerte, tendrá su viajecito.


  —¡Eres un padre para mí!


  Lane le miró de arriba abajo.


  —¿Y por qué crees que me he quedado soltero, idiota?


  * * *


  Dejando a la derecha los macizos montañosos de los Taitta Hills, el Land Rover que conducía Wanda Cooke penetró lentamente en lo que iba a convertirse en el inmenso parque nacional de Taitta. Dos policías negros, severamente uniformados, iban sentados en el asiento posterior del vehículo.


  La eminente zoóloga británica, Wanda Cooke, era, a sus veintiséis años, una de las primeras autoridades científicas que había llegado a Kenia para ayudar al gobierno a organizar los grandes parques previstos para proteger la fauna de aquella región africana.


  A esa hora temprana de la mañana, el aire de la llanura era fresco y agradable, y Wanda respiraba con visible fruición.


  El corazón de la muchacha estaba lleno de gozo. Dos días antes, en Nairobi, formando parte de la comisión científica que estaba preparando la distribución de los parques zoológicos, las reservas naturales, había insistido con fuerza en la necesidad de que el decreto contra los safaris cinegéticos se firmara cuanto antes.


  Desgraciadamente, como en todos los gobiernos del mundo, había tremendos intereses que se movían detrás, en la sombra, representando una enorme cantidad de dinero que, generosamente repartido por las grandes agencias de viajes, habían permitido la terrible hecatombe que había estado a punto de acabar con algunas especies de la fauna africana.


  Una sombra pasó por el hermoso rostro de la zoóloga.


  Todavía había cazadores en Kenia. Pequeños grupos, afortunadamente vigilados y controlados por la policía indígena. Pequeños safaris, aparentemente sin gran importancia, pero que seguían disparando sus armas sobre los elefantes, los búfalos, las gacelas, los rinocerontes y los leones.


  ¡Aquello tenía que terminar de una vez para siempre! Ahora, en aquellos momentos, mientras el Land Rover avanzaba lentamente por la llanura, Wanda podía admirar, a su guisa, la magnífica fauna que se había ido concentrando en aquel lugar que, por el momento, no había recibido la mortífera visita de los cazadores.


  Inmensas manadas trotaban sobre el llano. Cientos de búfalos negros, de cornamenta corta, acompañados por las inevitables manadas de cebras, surcaban la planicie dirigiéndose a sus abrevaderos habituales. La belleza de los animales impresionaba a la joven y solo de pensar que aquellas nobles bestias habían estado durante decenios tras el punto de mira de las mortíferas armas de los cazadores, le producía una desazón incoercible.


  Un poco más allá, una pequeña manada de elefantes volvió sus grandes cabezas, ornadas de inmensas orejas, hacia el vehículo. Y como solía ocurrir, el jefe de la manada, un enorme macho grisáceo, alzó la trompa y avanzó un poco, barritando con fuerza y extendiendo sus grandes orejas. Pura mímica; sencilla pauta de comportamiento que iba encaminado a dar miedo a aquel extraño objeto que se movía sobre el suelo, impidiendo que se acercara a la manada, entre la que se veía algunos elefantes de corta edad.


  Como siempre solía ocurrirle, Wanda frunció dolorosamente el ceño al ver a las crías de los proboscídeos.


  Por debajo del mundo científico en que se movía, de sus profundos estudios sobre los animales, la joven Wanda no dejaba de ser una mujer de los pies a la cabeza, lo bastante sensible como para que en el núcleo mismo de su personalidad, allí donde ocultaban sus más anhelantes deseos, se alzaba su ansia de maternidad. La idea de tener una familia se había convertido en una obsesión para ella. Por desgracia, o por suerte, como decía, no había encontrado aún al hombre que cumpliera los requisitos mínimos que pensaba exigir de la persona que se convirtiera en su compañero para el resto de su vida.


  Lanzando un suspiro, continuó conduciendo a marcha moderada y entonces, cuando vio alzarse ante ella el alto picacho del monte Kasigau, tuvo la extraña premonición de que algo terrible iba a ocurrir sin tardar mucho. Fue algo que le heló la sangre en las venas. Y aunque ahondó con insistencia en el interior de su mente buscando la razón lógica de aquel desasosiego, no encontró más que la sensación difusa, pero persistente, de que algo oscuro se estaba preparando y de que debía de estar alerta para impedir que se produjera lo que fuese.


  * * *


  Kilgore estaba sudando profusamente y la cantidad de líquido que expulsaban sus poros no estaba en relación directa con la agradable temperatura que reinaba en el local.


  Naturalmente, como era de temer, Penélope había escogido uno de los lugares más caros de Londres.


  El Mignon, situado en el número dos de Queensway, era el más afamado restaurante húngaro de la capital inglesa. Músicos con instrumentos magyares amenizaban la comida. Para todos menos para el desdichado Kilgore que, pensando en la cuenta, veía desfilar los platos nacionales e internacionales que, con una glotonería inexplicable, iba devorando la hermosa Penélope.


  La muchacha era lo que suele calificarse de una manera general, una chica bonita. Alta, esbelta, elegante en el vestir, con su larga cabellera rojiza cayéndole sobre los hombros desnudos por el amplísimo escote que dejaba ver, y esto era lo que menos le gustaba al pobre Mon, un rosario de vértebras que le recordaba, en aquellos momentos, los huesecitos de una deliciosa cola de cordero que Penélope había roído con sus minúsculos dientes.


  Con la vana ilusión de que la muchacha le imitara, Kilgore había pedido una sencilla sopa de pescado. Pero cuando intentó convencer a su acompañante de que aquello era lo mejor para empezar una frugal cena, ella denegó enérgicamente con la cabeza y para aumentar la angustia del joven dijo con una encantadora sonrisa:


  —No te hagas ilusiones, querido. Cuando hagamos ese viaje alrededor del mundo, quiero probar los mejores platos de todos los países que visitemos. En cuanto a la sopa de pescado, has de saber que papá la impone tres veces por semana en casa.


  Kilgore prefirió no seguir insistiendo, dejando completa libertad a Penélope para que pidiera lo que le viniese en gana. Y creyendo que lo mejor era apartar de su mente los cálculos matemáticos que estaba haciendo para llegar a adivinar el importe de la nota, se refugió en la esperanza que había puesto en su socio, pensando que, como dice el viejo refrán, «quien quiere algo, algo le cuesta».


  Y aquella pelirroja, por lo visto, le iba a costar un ojo de la cara.


  Si hubiese sido un hombre consciente, se habría percatado de que la belleza de Penélope, indudable belleza en cierto modo, se había modificado desde que había empezado a comer. Ante los ojos de Kilgore, la escasa espiritualidad que había en el rostro de la muchacha, desapareció como por ensalmo. Y no era que pensase en aquella canibalística manera de devorar. Fue como una premonición. Porque, se dijo, «si come de esta manera, devorará las cosas materiales y no materiales con la misma gula».


  Durante unos instantes, recordando los sabios consejos de su socio, pensó que había cometido un grave error eligiendo a Penélope como futura esposa.


  Pero desde el fondo mismo de su alma, la esencia pura de su amor borró de golpe todos los inconvenientes que su buen sentido acababa de ofrecerle. Y de nuevo, como hubiese dicho Lane Starnes, se hundió con verdadera complacencia en la aceptación de un mundo deformado, pero que le gustaba a rabiar.


  * * *


  Con visible impaciencia, Lane Starnes, estaba esperando la comunicación telefónica que había solicitado con Nairobi. Sobre la amplia mesa de despacho tenía las fichas de los clientes con los que ya contaba para aquel extraordinario safari.


  También había hecho cuentas y, por primera vez desde hacía muchas semanas, sus labios habían dibujado una sonrisa de satisfacción.


  El simple cálculo de los beneficios que se podrían obtener en aquellos especiales momentos, con un safari a Kenia, no solo serían suficientes para pagar el caprichoso viaje de la novia de su socio, sino que vendrían a engrosar en una sustanciosa cantidad la mermada cuenta corriente de la empresa.


  Todo iba a depender de lo que dijera Lurunda.


  Al pensar en aquel hombre, Starnes frunció el ceño.


  Había conocido personalmente a Sanu Lurunda, en Nairobi; era uno de esos negros jóvenes e inteligentes, más de lo que aparentaba su aspecto, que formaba parte de un cierto número de comisiones gubernamentales, de las que extraía pingües sueldos.


  En su primer viaje a Kenia, Lane no se sorprendió al comprobar que los indígenas habían aprendido velozmente a sacar provecho de una organización que había heredado directamente de los colonizadores.


  Eso le demostró que los negros habían aprendido con suma facilidad los métodos nada ortodoxos que habían enriquecido a no pocos blancos.


  Por ello, al entrar en relación directa con Sanu Lurunda, no le extrañó lo más mínimo que el astuto empleado de la administración de Kenia, exigiera, con toda claridad, un importante porcentaje en las operaciones comerciales de la agencia. Y así, desde el primer safari, tuvieron que contar con Lurunda, recibiendo a cambio ciertas facilidades, que hicieron de la agencia de Kilgore y Starnes una de las más productivas del Reino Unido. De no haber sido por las deudas acumuladas en el primer año y las dificultades de una competencia terrible, las cosas no hubieran llegado al punto en que se encontraban. Y ahora, mientras esperaba la comunicación telefónica, Starnes pensaba en la urgencia de adaptarse a los nuevos medios, convirtiendo aquellos safaris de caza, en los monótonos y aburridos, pero seguramente productivos, safaris fotográficos.


  Fue en aquel instante cuando el teléfono repiqueteó con insistencia. Lane alargó la mano, llevándose el aparato junto al rostro.


  —¿Sí?


  —Tiene usted en línea al señor Lurunda —dijo una voz femenina que se expresaba en un inglés dulzón.


  Instantes después, la voz, igualmente agradable, aunque un poco más ronca del negro, llegaba hasta Starnes.


  —¿Cómo va eso, amigo mío?


  —Bastante bien —repuso prudentemente Lane—. Me he decidido a molestarle, señor Lurunda, con la idea de poseer una información concreta que podría ser beneficiosa para ambos.


  Imaginó el brillo de codicia que apareció en los ojos del negro.


  —Le escucho.


  —Si pudiéramos conocer, con la mayor exactitud posible, la fecha en que va a firmarse el decreto sobre la prohibición de la caza en Kenia, podríamos tener la oportunidad de enviar un safari de muy corta duración, formado por un grupo de clientes de la mayor solvencia. ¿Me oye usted?


  —Perfectamente, señor Starnes.


  —¿Puede usted darme alguna noticia al respecto?


  Hubo un corto silencio.


  Luego, la voz de Sanu llegó hasta él con una nitidez extraordinaria.


  —Serán cinco mil libras, amigo mío.


  A Lane se le pusieron los pelos de punta.


  Tragó trabajosamente saliva, pensó, calculó, respondiendo luego con una voz casi átona.


  —De acuerdo, en un principio, señor Lurunda. Naturalmente, por esa suma tendríamos que tener la posibilidad de quince días de safari.


  —Solo puedo concederle diez.


  Lane lanzó un suspiro.


  —De acuerdo. ¿Cree usted que tendremos tiempo de hacer ese viaje antes de que se firme el decreto?


  Una risita breve llegó hasta él.


  —Si me paga por adelantado, sí, señor.


  Aquel negro era un avaro terrible.


  —De acuerdo. ¿Lo haremos como siempre?


  —Ni hablar. Las cosas tendrán que llevarse con mucho disimulo, señor Starnes, ya que el gobierno ha dispuesto que se monte una estrecha vigilancia sobre las zonas de caza. Para que su safari pueda llevarse a cabo tendrá que hacerse en las llanuras de Taitta, y de ninguna manera podrán ustedes acercarse a Nairobi. La expedición tendrá que desembarcar en Mombasa y, con toda rapidez, dirigirse a la zona de Taitta. Y no olvide usted, mi querido amigo, que no podrán excederse ni un solo minuto después del tiempo concedido. ¿Me oye usted?


  —Perfectamente.


  —¿Quién va a dirigir este safari, señor Starnes?


  —Mi socio, el señor Kilgore, como siempre.


  —Entiendo. Tenga usted la amabilidad de informar a su socio que deberá andarse con muchísimo cuidado con una muchacha, una zoóloga que se pasa el tiempo paseando por esa región. Esa mujer se llama Wanda Cooke.


  —Pero, esa mujer no podrá intervenir en la marcha del safari, ¿verdad?


  —Entiendo, lo que quiere usted decir, señor Starnes. Sin que se haya votado el decreto, Wanda Cooke no puede impedir que llevemos a cabo un último safari. Sin embargo, como la conozco bastante bien, estoy seguro de que si se entera del asunto, intervendrá de cualquier forma, evitando que se cace un solo animal. Es una mujer muy testaruda, amigo mío. Y yo quiero por encima de todo, vivir tranquilo, sin disgustos ni preocupaciones.


  —Advertiré a mi socio. Pierda usted cuidado, señor Lurunda.


  —Es usted muy amable. Espero su transferencia.


  —Lo haré lo antes posible.


  —Adiós, señor Starnes.


  —Adiós, señor Lurunda.


  CAPÍTULO II


  Lane levantó la mirada de los documentos que estaba consultando, viendo entrar a Mon Kilgore que, tras dirigirle un saludo con la mano, se sentó frente a él.


  —¿De veras has conseguido algo, Lane? —inquirió el recién llegado.


  Starnes hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Ya te lo dije anoche por teléfono. Y hablando de anoche, perdona que te llamara tan tarde, pero imaginaba que no ibas a llegar temprano a tu apartamento. Después de haber estado con esa maravilla con faldas...


  Kilgore dejó escapar un largo suspiro entre sus labios.


  —Si quieres decir que lo pasé bien, te equivocas —repuso con un tono agrio de voz—. Creí que no tenía suficiente dinero para pagar la cuenta del restaurante. ¡Yo no puedo entender cómo está tan delgada! ¡Come como un antropófago!


  Starnes sonrió.


  —Es una chica que no tiene que preocuparse por el régimen; estoy seguro de ello. Con el padre que tiene no engordará nunca. Quizá sea una de las causas por las que busca un marido que pueda alimentarla como es debido.


  —Es posible —dijo Kilgore sin comprometerse—. Es posible...


  Lane le miró con una atención renovada.


  —¿Siguió hablando del viaje?


  —¡Es una obsesión! Menos mal que, aunque no sabía si lo habías conseguido definitivamente, pude prometerle de una manera formal que daríamos esa vuelta al mundo.


  —Has hecho bien. Las cosas están a punto de arreglarse.


  —¿De veras?


  —Como lo oyes. Tenemos seis clientes para este safari. Llegarán a Londres mañana.


  —¿De quién se trata?


  —Gente solvente y eso es lo que importa. En primer lugar tenemos a Samuel Warrington y a su esposa. Se trata de un fabricante de hamburguesas. Uno de los más importantes de los Estados Unidos. Según me dijo por teléfono, su mayor deseo es el de cazar un león.


  —¿Y su mujer?


  —Le acompaña, sencillamente. Luego tenemos a un francés, con el que hablé esta misma mañana por teléfono. Se llama Alfred Leroux y desea cazar un rinoceronte.


  —Quedan muy pocos.


  —Pues habrá que encontrarle uno. Ha pagado sin rechistar el precio que se le ha pedido.


  —Entiendo.


  —Después tenemos a una compatriota nuestra. Se llama Lena Master y debe ser una de esas ricas caprichosas que ha prometido a sus amigas enseñarles la hermosa piel de un guepardo.


  —También quedan muy pocos.


  —No me interrumpas, por favor. Ya sé que queda poco de todo. Pero no olvides, amigo mío, que este es el último safari.


  —Perdona, y sigue.


  —Pues, por último, he encontrado a un estupendo cliente, otro tipo lleno de dinero, llamado Fritz von Trunker.


  —¿Alemán?


  —De los pies a la cabeza. Es un importante industrial que reside en Bonn.


  —¿Qué es lo que quiere cazar?


  —Un elefante.


  —Pero...


  Lane le interrumpió con un gesto.


  —No sigas, Mon. Ya sé que quedan poquísimos elefantes. Después de todo, no lo olvides, no soy yo el interesado en este safari. Puedes dar gracias al cielo de que todo se haya arreglado en un tiempo récord, y que, además, contemos con el apoyo de ese granuja de Sanu Lurunda.


  —¿Has hablado con él?


  —Sí. Esta vez se ha excedido, el buen negrito. Ha pedido cinco mil libras.


  —Es un abuso.


  —No hace falta que me lo digas. Es un robo a mano armada. Pero ¿qué quieres? El tener a Lurunda de nuestro lado significa que durante el tiempo que durará el safari no se votará esa famosa ley de prohibición de caza. Además, quedarán suficientes beneficios para que nuestra empresa aguante un poco más y para que tú —dijo sonriente—, desdichado Romeo, conduzcas a tu Julieta por los amplios caminos del mundo.


  —No te burles de mí.


  —No me burlo, Mon. Te tengo lástima. Eso es todo.


  Hubo un corto silencio.


  Luego, Lane Starnes, que había encendido un cigarrillo exhaló una densa bocanada de humo y, mirando a través de ella a su amigo, dijo:


  —Iba a olvidarlo. Lurunda me habló de una tal Wanda Cooke, una zoóloga que, según parece, se pasa la vida recorriendo las llanuras de Yatta. Me advirtió el negro que tuvieras cuidado con ella. No porque pueda prohibirte el safari, pero, según piensa Sanu, la tal Wanda es una terrible aficionada a meter las narices donde no le importa.


  —Pierde cuidado.


  —Ya sé que eres muy hábil con las mujeres...


  Kilgore lanzó un bufido.


  —¡Basta de burlas, Starnes! Solo te deseo que te pase lo que a mí.


  —¿Qué me enamore como un idiota?


  —Eso es.


  —No creo que tal cosa ocurra. A mí no me caza nadie, amigo mío. Soy un ejemplar único, salvaje, independiente, gozando de todo corazón de una libertad que no voy a vender, puedes estar seguro, a ningún precio.


  * * *


  Durante el viaje en avión hasta Kenia, Mon Kilgore tuvo tiempo para ir conociendo, al menos de una manera superficial, a los clientes que su socio había encontrado.


  Samuel Warrington representaba de manera perfecta al nuevo rico americano y parecía como si antes de convertirse en un hombre importante hubiera estado probando sus famosas hamburguesas durante meses. Hacía tiempo que había pasado la raya de los cien kilos, y Mon se preguntó qué podría hacer aquella bola de grasa si el león que pensaba cazar se lanzaba sobre él.


  Su mujer, Elisabeth, a la que él llamaba dulcemente Liz, era el contrapunto de su esposo. Alta, delgada, huesuda, parecía evidente que, al contrario de Samuel, se había negado de una manera rotunda a probar las hamburguesas que llevaban el nombre de Warrington. Elegantemente vestida, había confundido, como tantas y tantas mujeres, un safari con una reunión social.


  Kilgore, que en sus años de trabajo en África había tenido tiempo de conocer a toda clase de tipos de clientes, estaba seguro de que aquella buena señora iba a pasarlo muy mal, especialmente con el corsé que se adivinaba bajo la fina tela de su vestido azul celeste.


  El francés, Alfred Leroux era un hombre bajito y regordete, una especie de Tartarín de Tarascón en versión moderna. Llevaba un imponente mostacho, cuyas guías se elevaban casi a la altura de sus ojos é, imbuido seguramente por las aventuras del famoso fanfarrón creado por Daudet, se había proveído de un equipo completo de cazador al estilo del siglo diecinueve, consistente en pantalón de montar y sahariana de color kaki cruzada por bandoleras-cananas donde relucían los cartuchos de su rifle especial.


  La compatriota de marras, miss Lena Master, parecía una profesora de un viejo colegio inglés. Alta y esbelta, con un rostro un tanto viriloide, llevaba unas gruesas gafas sobre su nariz prominente. Iba muy sencillamente vestida, como si acabara de dejar la clase para dar un paseo por el parque que circundaba su escuela. Y llevaba un libro de poemas que hizo sonreír a Kilgore, estremeciéndose por adelantado al imaginar que, en las noches de campamento, más de una hiena iba a reírse a carcajadas cuando oyese la voz trémula de Lena Master declamando los versos. Que aquella mujer desease mostrar a sus amistades la piel de un guepardo matado por ella no parecía cuadrar demasiado con aquel libro de poemas que, no le cabía la menor duda, era en ella pura pose para demostrar una feminidad y espiritualidad que, desde luego, no poseía en absoluto.


  Luego estaba el germano. Fritz von Trunker pertenecía, sin duda alguna, a una vieja estirpe prusiana.


  Tenía edad suficiente como para haber sido oficial durante la Segunda Guerra Mundial. Y parecía salir de un cuartel de la Wehrmacht, preparado para un desfile.


  Ante aquel aspecto bélico, le extrañó a Kilgore que no llevase un casco, en vez del salacot, empuñando un fusil ametrallador o una metralleta, en lugar del excelente rifle que llevaba en las manos.


  El avión, contratado en un vuelo chárter, permitió que los componentes del safari saliesen de Londres ataviados como si fueran a aterrizar, con exactitud matemática, en medio de la sabana africana.


  Sentado al final de la larga fila de butacas, embargado de amargura y preocupación, Mon Kilgore estaba lleno de temores. Y no por hacer un nuevo safari, ya que estaba acostumbrado a aquellos viajes que habían estado a punto de convertir a su agencia en algo importante.


  Sin embargo, a pesar de la habilidad de su socio, de los excelentes clientes, desde el punto de vista económico, había algo en el fondo del cerebro de Mon que parecía decirle que las cosas no iban a salir tan bien como él pensaba.


  Y sus temores tenían fundamento.


  África había dejado de ser lo que era.


  El abuso de la caza de animales, la acción artera de los furtivos y otros factores diversos, habían mermado considerablemente la riqueza de la fauna del continente negro.


  Kilgore comprendía la reacción de los gobiernos africanos que intentaban en última instancia salvar lo poco que quedaba. Una corriente ecológica recorría el mundo y eran muchos los defensores de aquellas medidas que habían empezado a imponerse en todos los países que aún poseían los restos de una fauna que, a principios de siglo, parecía inextinguible.


  * * *


  Con paso decidido, Wanda Cooke entró en el lujoso despacho del ministro.


  El jefe del gabinete, Tobías Lombé, era un hombre alto, correctamente vestido, muy a la inglesa, con un traje que, como todos los suyos, llegaba directamente de uno de los mejores sastres londinenses.


  Obsequioso, Lombé ofreció un asiento a su visitante, a la que dirigió la más sugestiva de las sonrisas.


  —Estoy verdaderamente encantado de volverla a ver, miss Cooke.


  Si esperaba así obtener una sonrisa de la zoóloga, se equivocó por completo. Desde que había entrado en el despacho, Wanda enarbolaba una expresión dura, preocupada, con un par de arrugas en su lisa frente, así como otras dos, verticales, en su entrecejo.


  —Yo también estoy encantada de volverle a ver, señor ministro —dijo con una voz nada cálida—. Y como siempre, el motivo de mi visita es el mismo.


  —Entiendo.


  —Hay algo que me preocupa, señor. No me explico la demora en lo que se refiere a la votación del decreto 209. La totalidad de los países que poseen aún una fauna interesante hace meses han votado la prohibición de caza y Kenia, que es el segundo país africano en riqueza animal, no se ha decidido aún a hacerlo.


  —Va a hacerse de un momento a otro, señorita.


  —Eso es lo que usted me está diciendo cada vez que vengo. Su gobierno me ha contratado para organizar la más importante reserva del país. Estoy verdaderamente aterrada por los pocos animales que quedan, por las especies en vía de extinción y tengo prisa, señor ministro, para poder organizar a mi gusto algo de lo que Kenia y el mundo entero se sentirán orgullosos.


  —No lo dudo.


  —Soy una mujer blanca, señor Lombé, y, además, británica. Conozco, desdichadamente, a mis compatriotas y, de manera muy especial, a esas repugnantes hienas que dirigen o han dirigido hasta ahora las agencias de viajes que organizaban safaris de caza en este continente.


  Hizo una corta pausa.


  —Todavía me pregunto —prosiguió diciendo la joven— como es posible que no se haya organizado un safari, aprovechando la lentitud de la administración de su gobierno.


  —¡No exageremos, por favor!


  —Me gusta decir la verdad, amigo mío. Y ahora permítame que le haga una pregunta a la que desearía que me contestara con toda franqueza.


  —Puede hacerla.


  —¿Qué ocurriría si apareciera un safari en una de las zonas de Kenia, en estos mismos momentos?


  —¡Eso es imposible!


  —Imaginemos que no lo es.


  —No tendríamos nada que temer, señorita Cooke. Le aseguro que ese decreto va a firmarse de un momento a otro. Lo lamentaría de veras por la postura incómoda en la que se encontrarían sus compatriotas, si se atreviesen a hacer lo que usted dice.


  —Ya le he dicho que usted no conoce a mis compatriotas, señor Lombé. Pero, de todas formas, me alegra oírle hablar así. Cuando dejo su despacho, siempre me voy con la esperanza de que el decreto va a ser votado al día siguiente. ¡Ojalá no me equivoque esta vez!


  —Puede usted dormir tranquila, miss Cooke.


  —Eso espero. Y perdone por haberle robado su tiempo, señor Lombé.


  —Ha sido una verdadera satisfacción para mí.


   


  —También hubiera querido que lo fuera para mí, señor Lombé —repuso ella secamente.


  Y abandonó el despacho.


  * * *


  La larga hilera de vehículos avanzaba lentamente por la llanura.


  Habían salido de Mombasa el día anterior y, siguiendo el camino que tan bien conocía Kilgore, avanzaban ahora hacia las llanuras de Yatta, el emporio de la caza, el lugar al que habían ido a parar los animales que otrora habitaban zonas más septentrionales en las que habían sido casi exterminados por los cazadores de todos los países civilizados.


  Un sol abrasador caía sobre los Land Rover, cuyos ocupantes sudaban de lo lindo. Especialmente la señora Warrington que, junto a su obeso esposo, ocupaba el segundo vehículo de la fila.


  —No comprendo —decía Elisabeth—. Con el dinero que hemos pagado, Samuel, estaba segura de que los coches estarían dotados de aire acondicionado.


  El gordo, que sudaba mucho más que ella, lanzó un profundo suspiro.


  —Liz, antes de salir de los Estados Unidos ya te dije —replicó con cierta acrimonia— que podíamos haber enviado a uno de mis empleados para que nos trajera la piel de ese famoso león. Somos lo suficientemente ricos como para permitirnos cualquier lujo. Pero no me hiciste caso. Empezaste a comprar cosas en Nueva York, especialmente vestidos, para lucirlos en este infame lugar. Y dime, Liz, querida, ¿a quién vas a asombrar con tus trajes? Hasta ahora, no hemos visto más que tierra quemada y unos cuantos árboles.


  Ella le miró con rabia.


  —La belleza de una mujer americana —replicó con viveza—, no reside en la gente que la admira. Es su seguridad en sí misma lo que importa. Incluso en pleno desierto del Sahara, me gustaría ir vestida tal y como acostumbro a hacerlo en nuestro país.


  Alfred Leroux, Lena Master y Fritz von Trunker ocupaban el tercer vehículo.


  Desde el principio del viaje, el francés, lleno de entusiasmo, había expuesto sus particulares teorías sobre la caza.


  —Si he elegido un rinoceronte, es porque considero que ese animal es el más importante de la fauna africana, y su caza la más difícil. Ustedes deben saber ya que el rinoceronte es un animal miope. Su corta vista le impide ver las cosas con claridad.


  —¡Afortunadamente para él en este caso! —gruñó el germano.


  —¿Decía usted algo? —inquirió el francés.


  —Nada.


  —Como iba diciendo —prosiguió Leroux—, el rinoceronte ataca únicamente guiado por su finísimo oído. En ese momento, su masa colosal se desplaza a una velocidad tremenda y, de forma casi matemática, se dirige hacia lo que le inquieta. Ese será para mí el momento más emocionante. Les aseguro que no me moveré ni un milímetro y que esperaré a pie firme la carga de ese monstruo. Durante este año ha estado haciendo ejercicios en mi finca, cerca de Marsella. Y sin que sea vanidad, puedo afirmar que tengo una puntería excelente.


  La inglesa le miró de reojo.


  —No hace falta mucha puntería, señor, para disparar contra un rinoceronte.


  —Perdone, señorita. Pero está usted muy equivocada —replicó el francés con un cierto enojo en la voz—. No es contra una masa sobre lo que voy a disparar. Tengo que afinar mi puntería. Porque, para que usted lo sepa, he de introducir mi bala blindada entre los ojos del rinoceronte o, al menos, muy cerca de la oreja. Esa parte, según he estudiado, es la más frágil de toda la cubierta ósea de la cabeza del animal. Si fallo el disparo, el rinoceronte acabará conmigo.


  —No estaría mal —gruñó el germano.


  Frunciendo el ceño pero demasiado entusiasmado en escucharse a sí mismo como para oír lo que Fritz decía, se limitó a preguntar:


  —¿Decía usted algo, señor?


  —Nada —repitió el alemán.


  La verdad era que Fritz von Trunker estaba hasta la coronilla de aquel vanidoso francés.


  Observándole de reojo, comprobó que tenía aproximadamente la misma edad que él. Era incluso posible que hubieran combatido, frente a frente, durante la guerra.


  Y, con una satisfacción que puso un color rosado en sus mejillas, Fritz, recordando la victoria alemana en Francia, interrumpió las disquisiciones cinegéticas del galo, preguntando con voz suave:


  —Espero, señor mío, que cuando dispare sobre el rinoceronte no piense usted en un panzer alemán. ¿Me entiende?


  El francés frunció el ceño.


  —¿Qué tiene que ver un tanque germano con un rinoceronte?


  —Mucho. Existe, monsieur, una asociación que puede ser muy útil al cazador. Mantenerse con firmeza, para no dudar un solo segundo, para entrar en acción, al disparar sobre mi elefante, yo pienso imaginar que me encuentro ante un T-34 ruso.


  —¡Eso es una exageración!


  —En absoluto, mi querido señor. Cuando se han destruido un buen montón de tanques rusos durante la campaña del Este, se adquiere una seguridad en sí mismo que, estoy seguro, va a serme de gran utilidad durante la caza. La verdad es que si pudiera —suspiró—, haría que pintasen en la frente del proboscídeo una estrella roja de cinco puntas.


  Intervino entonces miss Master, quien sonriente:


  —Usted padece una manía persecutoria antisoviética, señor.


  Los ojos del germano se abrieron como platos.


  —¿Usted no, señorita? —inquirió con voz ronca—. Que yo sepa, estamos del mismo lado, pertenecemos al mundo libre, ¿no es cierto?


  —No creo que hayamos venido a África para discutir de política —intervino Leroux—. Le aseguro, señor von Trunker que yo no necesito pensar en los tanques alemanes para disparar sobre ese rinoceronte. Si tengo que ser franco, le dirá a usted que durante la guerra no tuve oportunidad de ver a ningún blindado de su país. Aunque no por eso dejé de ostentar un cargo importante. Fui comandante en jefe de un servicio de intendencia.


  —¡Lo suponía!


  —¿Tiene eso algo de malo? —se amoscó el francés.


  —No, en absoluto —recitó el germano—. La intendencia es uno de los pivotes del Ejército. Pero su grado de comandante y su experiencia militar, señor Leroux, no va a servirle de mucho en esta empresa. De todas formas, a pesar de las diferencias que existieron entre nuestros dos países durante la guerra y después de ella, estoy dispuesto a darle unos buenos consejos.


  —¡No los necesito!


  Por fortuna para él, Mon Kilgore, que iba sentado junto al conductor negro, en el primer vehículo, no oía nada de lo que se decía en los otros Land Rover. De haber escuchado las palabras de sus clientes, su malhumor o habría desaparecido, o se hubiera multiplicado por dos.


  Calculando muy por encima, estaba pensando en el tiempo necesario para procurar a los cazadores la presa que habían elegido.


  Por el momento, la fauna con la que iban tropezando se componía por entero de cebras, jirafas, antílopes de todas las clases y búfalos de piel reluciente y negra.


  Notando que el calor se incrementaba y pensando en la incomodidad de sus clientes, al encontrar un grupo de acacias, Mon se decidió a detener la marcha para montar el primer campamento del safari.


  Diez minutos después, la docena de servidores negros que habían contratado en Mombasa habían levantado las tiendas de los blancos, aprovechando la exigua zona de sombra que proyectaban las hojas de los grandes árboles.


  Al poco rato, procedente de la tienda matrimonial, la esposa de Samuel Warrington, muy tiesa, dentro del ceñido estuche de su corsé, se acercó al jefe del safari.


  —¡Señor Kilgore!


  Al oír aquella desagradable y chillona voz de grulla. Mon se volvió con una cierta brusquedad. Estaba profundamente hundido en sus cogitaciones, que no eran, ni muchísimo menos, agradables. ¿Por qué seguía pesando sobre él aquella penosa impresión, sin motivo aparente alguno, de que las cosas no iban a salir bien?


  —¿Sí, señora Warrington?


  —He estado buscando inútilmente, señor Kilgore, el lugar donde tomar un baño.


  El hombre abrió desmesuradamente los ojos.


  —¿Un baño, señora Warrington? Nunca ha habido baño en un safari. Al menos, que yo sepa. Tenemos una instalación de ducha, tal y como consta en el contrato. Por eso, me permito recordarle que se les aconsejó traer trajes de baño para que pudieran tomar la ducha de forma conveniente.


  Una cólera, apenas disimulada, brillaba en los ojos de la mujer.


  —Ha de saber usted, señor mío, que nunca he tomado una ducha. En mi vida. Estoy acostumbrada a mi baño diario y, a ese efecto, he traído una maleta llena de sales. Llevo muchos, muchísimos años, protegiendo mi delicada piel... y ahora me aconseja usted tomar una ducha.


  Intrigado por aquella piel, que debía ser tan extraordinaria, Mon miró con mayor atención a la mujer.


  Elisabeth tenía una piel blancuzca, enfermiza, salpicada de manchas, y que, indudablemente, no parecía haber respondido al cuidadoso tratamiento que durante años, tantísimo años, le había dedicado su ilustre dueña.


  —No sabe cuánto lo lamento, señora Warrington, pero tendrá usted que suspender su tratamiento durante los días que dure el safari. Además, sin querer inmiscuirme en sus asuntos privados, puede creer que la ducha es lo más saludable en estas latitudes. Como usted habrá podido comprobar, la ducha está rodeada por un círculo de espesa lona que impide que la persona que está bajo el agua sea vista desde el exterior. Por eso, todos nosotros la tomamos desnudos.


  Ahora fue ella quien abrió los ojos de una forma desmesurada.


  —¿Desnuda? ¿Pretende usted que me duche desnuda? Ni pensarlo.


  Kilgore hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Puede hacerlo como guste, señora.


  —¡Qué horror! Ni siquiera mi esposo me ha visto así.


  Kilgore pensó para sus adentros que dentro de la gran desgracia que podía aplicarse al señor Samuel Warrington, al menos había tenido la suerte de no tener ante él un espectáculo tan deprimente. Pero ni siquiera consiguió que aquellas ideas le divirtieran. Estaba demasiado preocupado e inclinándose ceremoniosamente ante la dama, dijo, con tono de franca despedida:


  —Vuelvo a decirle que lo lamento, señora Warrington. Y ahora, perdone, tengo muchísimas cosas que hacer.


  CAPÍTULO III


  Con la botella de whisky encima de la mesa y el vaso; medio lleno en la mano, Lane Starnes sonreía.


  Llevaba largo rato reflexionando, pensando con cariño, al mismo tiempo que con pena, en su amigo Kilgore.


  Habían transcurrido casi quince años desde que los dos hombres se asociaron peleando valientemente con el poco dinero que poseían para abrirse paso en la vida.


  Las habían pasado de todos los colores, muy especialmente morados y negros. Pero nunca les faltó el entusiasmo. Habían trabajado sin descanso en jornadas de hasta doce y catorce horas, peleando como jabatos hasta obtener lo que tanto habían deseado.


  El que los negocios hubieran decaído bruscamente, era algo que no preocupaba demasiado a Starnes. Estaba seguro de poder orientar la agencia en otro sentido, y las ideas y las innovaciones bullían en su mente a una velocidad vertiginosa.


  Era, como Kilgore lo había sido hasta conocer a Penélope Moser, un hombre decidido y luchador, al que no intimidaba ninguna clase de obstáculo.


  Había reflexionado parte de la noche y el tiempo transcurrido en aquella mañana desde que llegó al despacho en la terrible problemática en la que se encontraba Kilgore.


  De mutuo acuerdo, desde que empezaron a trabajar juntos, habían convenido en no complicarse la vida de ninguna manera.


  El negocio era lo bastante absorbente como para que no tuviesen ni un solo minuto para dedicarse a cosas tan intrascendentes como dejarse cazar por la primera rubia oxigenada que pasara por la calle.


  Y así fue como Starnes llegó a la conclusión de que debía hacer algo por su amigo. Algo positivo, directo y rápido que liberase a Mon de aquel molesto parásito que iba a complicarle la vida y que, además, iba a llevarse una buena parte de los ingresos que con tanto trabajo y habilidad había conseguido.


  Porque, además de las consideraciones puramente sentimentales, que expresaban la profunda amistad que sentía hacia Mon, Starnes había hecho cuentas y, después de emborronar unas cuantas cuartillas, llegó a la conclusión de que utilizando sabiamente el dinero que iba a proporcionar el último safari, podrían poner en marcha la agencia, especializándose en safaris fotográficos, volviendo a navegar viento en popa.


  Para solucionar aquella situación, no existía más que un camino: eliminar a la pelirroja. Y de esto iba a encargarse Lane Starnes.


  No pensaba en modo alguno traicionar ni hacer una mala jugada a su amigo y socio. Muy al contrario, pensaba emplear toda su astucia para convencer a la tal Penélope de que lo mejor que podía hacer, para el bien de todos, era perderse en un lugar lo más lejano posible.


  Se rompió la cabeza, durante largo rato hasta encontrar la fórmula adecuada.


  Nunca le pasó por la mente enamorar a aquella mujer, separándola así de su compañero. Conocía a Penélope y sabía que era una de esas muchachas con las que no se podía jugar sin quemarse.


  Por muy vacunado que uno esté, hay venenos contra lo que no se puede luchar.


  Descolgando el teléfono, llamó a un buen amigo suyo, un viejo granuja al que había ayudado en algunas ocasiones poniéndole a la cabeza de no pocas expediciones de turista que llegaban a Londres, ciudad que su amigo conocía como nadie.


  Charles Morrison, que así se llamaba aquel hombre, había nacido y crecido en los bajos fondos londinenses. Pillo redomado, había pasado algunas temporadas en la cárcel, fue en una de aquellas ocasiones en que acababa de abandonar la prisión, cuando Starnes le encontró por puro azar percatándose de la extraordinaria valía de aquel curioso personaje.


  Fuera de las pillerías que Morrison había ejercido, con verdadero éxito, Charles era a sus cuarenta y cinco años uno de los mejores falsificadores del Reino Unido.


  La conversación telefónica duró muy poco, ya que Morrison no estaba en la pensión en la que habitaba la mayor parte del tiempo. Lane le dejó un recado rogándole que pasara aquella misma tarde por su despacho.


  Luego, satisfecho de la marcha que en su mente llevaban los planes que había forjado, volvió a llenar el vaso y degustó, con visible placer, el líquido de color ambarino que difundió por su cuerpo con agradable calor.


  Fue en aquel momento cuando el teléfono sonó con una estridencia que sobresaltó a Starnes.


  Descolgando, se llevó el aparato al rostro.


  —Aquí agencia de viajes Kilgore Starnes. Lane Starnes al aparato.


  La voz que llegó hasta él le produjo, sin poderlo evitar, una sensación de tremendo desagrado. Era la voz de Sanu Lurunda.


  Mucho antes de que el negro empezase a hablar, Starnes adivinó que algo terrible tenía que haber pasado.


  Había enviado el dinero a aquel granuja y nada justificaba aquella llamada telefónica, a menos que fuera un acontecimiento sensacional e inesperado.


  —¿Señor Starnes?


  —El mismo.


  —Soy Sanu Lurunda. No tengo mucho tiempo para explicarle lo que tengo que decirle. Esta mañana, a las nueve en punto, se ha votado el decreto sobre la prohibición de caza en Kenia. Y sepa usted que solo ha habido un voto en contra: el mío.


  Lane se quedó sin habla.


  Un largo silencio se estableció en la línea; pero cuando Lane fue a decir algo, se percató de que habían cortado la comunicación.


  * * *


  Como era costumbre en los grandes safaris, los servidores negros habían montado una larga mesa cubierta con un mantel impoluto, donde iba a servirse la primera cena de la expedición.


  Kilgore conocía, como todos los grandes jefes de safaris, esa estupidez humana que no escapa, ni muchísimo menos, en ninguna clase de circunstancia. No le extrañó, pues, ver aparecer, a la luz de la redonda luna que flotaba en el horizonte, el cortejo más extraordinario que seguramente había visto en su vida.


  En primer lugar, salieron de su tienda y se encaminaron lenta y pausadamente hacia la mesa, Samuel Warrington y su consorte.


  El judío llevaba un smoking que le apretaba por todas partes, ya que debía de haber engordado en las últimas semanas y no tuvo tiempo de que su buen sastre de Nueva York le pudiera modificar la línea de su atuendo. Sobre la corbata gris que cruzaba de arriba abajo su camisa blanca, una perla del tamaño de una cereza era como la insignia de su propio poder.


  A su lado, la delgadez esquelética de Elisabeth Warrington estaba parcialmente cubierta, muy parcialmente, por su largo vestido de raso negro que hacía que la blancura macilenta de su piel se destacase aún con mayor fuerza. Un collar de diamantes ceñía su delgado cuello y, en ambos brazos, largos y angulosos, se veían una serie de pulseras, las unas más macizas que las otras, cargadas de pedrería, que obligaban a la buena mujer a mantener los brazos estirados, ya que su exigua musculatura era incapaz de levantarlos para realizar el menor gesto.


  En pie, Kilgore inclinó la cabeza ante la sensacional pareja, que tomó asiento en sus lugares correspondientes.


  Entonces apareció Alfred Leroux.


  El Tartarín de Tarascón de aquel safari había sobrepasado todas las fantasías. Su smoking era blanco, del mismo color que sus zapatos. Llevaba un chaleco de color rojo escarlata con botones dorados, ciñendo su dorso en forma de barril. Sobre el cuello de la camisa alba, un lazo del mismo color rojo armonizaba perfectamente con el chaleco.


  Se inclinó el galo graciosamente ante la dama, yendo luego a ocupar su asiento.


  Se había peinado con cuidado, vertiendo sobre sus cabellos unas gotas de brillantina que hacían que la cabeza brillase de forma extraordinaria bajo la luz lunar.


  Lena Master, que apareció a renglón seguido, era, sin ninguna duda, la más comedida en el atuendo. Un vestido azul claro, que le llegaba apenas a la rodilla, se ceñía a su cuerpo por medio de una cinta de color rosa con un gran lazo en la parte posterior. Llevaba un sombrero de paja color lila y a Kilgore, que la miró asombrado, le hizo el efecto de que había retrocedido en el tiempo y que se encontraba en el jardín de una mansión británica, en los primeros años del siglo Veinte, en vez de en la sabana africana. No iban a acabar allí sus sorpresas porque, momentos después, surgió de su tienda Fritz von Trunker. Nunca más Frizt y nunca más von Trunker.


  El germano se había puesto, tranquilamente, su viejo uniforme de guerra con todas las medallas y condecoraciones. Traje feldgrau, altas y relucientes botas y gorra alzada con la insignia del Ejército alemán y la correspondiente cruz gamada.


  Mon notó enseguida que la totalidad de los otros miembros de la expedición, excepto la señorita Master, se contraían espasmódicamente como si un fantasma desagradable acabase de hacer su aparición.


  El matrimonio judío, Samuel y Elisabeth Warrington, se estremecieron de pies a cabeza.


  El francés frunció el ceño, alzando el rostro con una clara mirada de desafío en los ojos.


  Antes de ocupar su asiento, el teutón dio un formidable taconazo, y Kilgore, que hacía supremos esfuerzos para no echarse a reír a carcajadas, alzó el brazo, ordenando a los servidores que empezasen su deber.


  La primera parte de la cena, afortunadamente, transcurrió de una manera armónica.


  Cada uno dedicó su atención a los exquisitos manjares que el cocinero negro había preparado, absteniéndose de una manera prudente, de mirarse los unos a los otros en demasía o de romper aquel silencio que solo interrumpía el ligero ruido que los cubiertos hacían al chocar con los platos, o las copas de excelente vino que tintineaban un poco al ser manejadas. Pero cuando sirvieron el café y los licores, cuando los rostros adquirieron un brillo especial, producto de la circulación sanguínea de una digestión que empezaba, Kilgore se percató de que el momento peligroso se estaba acercando a pasos agigantados.


  Rompió el silencio la señorita Master que, con una mueca deliciosa, dijo:


  —Quisiera saber, señor Kilgore, si ha establecido usted un orden previo para la caza de las presas que hemos venido a buscar aquí.


  —No entiendo muy bien lo que quiere usted decir, miss Master.


  —Está muy claro, señor. Todos nosotros sabemos que este es el último safari y que tenemos, por decirlo así, el tiempo contado, contadísimo. En nombre de todos los presentes, le agradezco esta maravillosa cena en un ambiente de un romanticismo excepcional. Todo lo que nos rodea es pura poesía. Pero, apartándonos desdichadamente de ese mundo sensible en el que tanto me complazco en estar, quisiera saber cuándo se dispone usted a permitirme que cace mi guepardo.


  —Cuando lo encontremos —fue la respuesta de Kilgore.


  —¿Y cuándo será eso?


  Mon lanzó un suspiro.


  —Lamento no poder concretar más, señorita. Mañana penetraremos en la zona de caza y, solo entonces, podremos encontrar a los animales que deseamos abatir. Pero establecer un orden previo, como usted ha indicado, es prácticamente imposible. Iremos avanzando por la sabana y, a medida que encontremos nuestras presas, las iremos cazando.


  Samuel Warrington esbozó una sonrisa.


  —Estoy seguro —dijo con necia suficiencia—, que lo primero que cazaremos será un león. Y no olvide usted, señor Kilgore, que hicimos constar en el contrato que lo que yo quería cazar era un león. Un macho, naturalmente.


  —Yo también quiero un elefante macho —dijo el germano.


  Alfred Leroux dejó oír una tosecita burlona.


  —En cuanto a mí, señor Kilgore, poco me importa el sexo de la pieza que he de cobrar. Lo que más me interesa es su tamaño. He dispuesto en el jardín de mi casa un espacio suficientemente grande como para que mi rinoceronte pueda estar allí disecado, inmortalizando mi hazaña.


  Fritz von Trunker lanzó un bufido.


  —¡Inmortalidad! —exclamó con claro despecho en la voz—. Perdóneme, señor Leroux, pero no se puede dar carácter de inmortalidad a la caza de un animal. Si se tratase de un tanque ruso, entonces la cosa sería diferente...


  El francés le miró con franca cólera en los ojos.


  —Estoy empezando a hartarme de sus hazañas bélicas, señor von Trunker. No dudo un instante que usted haya destruido algunos tanques soviéticos, pero de lo que estoy también seguro es que esas hazañas de guerra no le han servido para mucho. A menos que quiera usted decirme que su país ganó la última contienda.


  La sangre se agolpó en el rostro del teutón.


  Sacó el pecho, haciendo que las medallas y condecoraciones brillasen aún con mayor intensidad.


  —Alemania nunca perdió la guerra —dijo con énfasis—. En la primera guerra mundial, fuimos traicionados. En la segunda, abandonados por nuestros aliados. No quiero que sea doloroso para usted al recordarle que vencimos a su país en cuarenta días y que sin la ayuda de los americanos, las cosas no hubieron sucedido como acontecieron.


  —Por favor, señores —intervino Kilgore con tono conciliador—. Estamos en un safari. Dejemos las cuestiones históricas y patrióticas aparte. Comportémonos como lo que somos. Como excelentes compañeros de una expedición cinegética.


  El bueno de Mon creía haber roto el belicismo de los presentes; pero, en aquel momento, irguiendo su cabeza de grulla, haciendo relucir las joyas que pesaban sobre su esquelético cuerpo, Elisabeth Warrington lanzó una furibunda mirada al germano.


  —Hubiera sido horroroso, señor mío, que las cosas hubieran terminado de otro modo. Es espantoso imaginar un mundo lleno de campos de concentración, de cámaras de gas y de hornos crematorios.


  Si la señora Warrington esperaba una violenta reacción por parte de von Trunker, se equivocó por completo. Enarbolando una sonrisa cínica, Fritz miró a la mujer con verdadero interés.


  —Todo eso de los campos, de las cámaras de gas y de los hornos, es pura propaganda americana, señora. En mi país no han existido más hornos que los que se utilizaban para hacer pan, ni cámaras de gas que las que servían para matar a los perros rabiosos.


  Intervino Lena Master con su voz dulce.


  —El señor Kilgore tiene razón —dijo—. Dejemos esas cuestiones prosaicas. Somos, como ha dicho nuestro jefe de expedición, excelentes compañeros en una maravillosa aventura de caza. Y esto me recuerda, emocionadamente, unos preciosos versos que he compuesto para esta luminosa noche de amistad.


  Y antes de que nadie pudiera decir nada, se levantó de su silla y abriendo sus brazos, empezó a recitar:


   


  «El ansia me estremece, y de impaciencia ardo


  por pisar, en mi casa, esa piel de guepardo


  cuya vida caerá, al hacerse de día


  demostrando que tengo muy buena puntería...».


  * * *


  —¡Gracias a Dios que llegas, Charles!


  Charles Morrison, un hombre bastante bajito y regordete, completamente calvo, sonrió mostrando unos cuantos dientes de oro en su mandíbula inferior.


  Fue a sentarse frente a Starnes y, sin decir una palabra, sacó un habano que encendió con parsimonia.


  —Tengo el tiempo justo —dijo Lane—. He de salir para África inmediatamente.


  —¿Problemas?


  —¡A montones! Pero solucionemos lo que necesito de ti, Charles. Es un trabajo nada difícil para tus expertas manos, pero que necesito con toda urgencia. Mañana salgo de Londres. Esta noche, dentro de cuatro horas, necesito un documento.


  —¿Qué clase de documento?


  —Una partida de casamiento.


  Charles esbozó una sonrisa.


  —¿A quién tengo que felicitar?


  —A mi socio, Mon Kilgore.


  —¿Y la dichosa criatura que ha cometido el error de casarse con él?


  —Puedes poner el nombre que quieras. Me es indiferente. ¿Podrás hacer ese documento?


  —¿Y si hablásemos del precio? —inquirió Morrison con voz melosa.


  —Me encuentro corto de dinero.


  —¡No me cuentes historias! No hay más que echar una ojeada a este despacho para darse cuenta de que las cosas siguen yendo bien para vosotros dos.


  —Te equivocas.


  —Está bien. Voy a hacerte ese trabajo. Incluso dejaré que me pagues dentro de unos días. Pero no te rebajaré ni un penique de lo que pienso pedirte por ello. Serán doscientas libras, mi querido Starnes.


  —Deberías dedicarte a asaltar bancos. Sería más productivo y más fácil. Sigues siendo el de siempre, Charles...


  —¿Y qué sería de mí si no fuera el de siempre? Los tiempos son difíciles, Lane. Y hablando de nuestro asunto. ¿Qué fecha quieres que ponga en ese documento?


  —Ponle la fecha que quieras, pero de hace dos años. ¿Entendido?


  —Nos veremos aquí dentro de cuatro horas.


  —Pon cuidado en tu trabajo, Morrison.


  El otro enarcó el ceño.


  —¡Me ofendes! Si hay algo de lo que estoy legítimamente orgulloso es de la limpieza de mis documentos. ¡Nunca ha habido nadie que reprochase mi labor!


  —Perdona.


  Cuando el hombrecillo calvo hubo abandonado el despacho, Starnes descolgó el teléfono, marcando un número, y esperando obtener línea.


  Segundos después, una voz agradable, melosa, dulzona y hasta empalagosa, llegó hasta su oído.


  —¿Sí?


  —¿Penélope?


  —¿Quién es?


  —Soy Lane Starnes.


  —¡Oh! Me alegra mucho escucharte, Lane. ¿Y Mon?


  —Ya lo sabes, de viaje.


  —Es un hombre maravilloso. Cuando le anuncié a mi padre que íbamos a dar la vuelta al mundo después de casarnos, naturalmente, se echó a reír.


  —No me extraña.


  —Tú no conoces a papá. De haber podido, hubiera exigido a Mon que me pagase mi traje de novia.


  —Nada más digno de él.


  —Y bien, Lane, ¿de qué se trata?


  —De una invitación.


  —¿De veras?


  —De veras. Puedes elegir el restaurante que desees, Penélope. Te invito a cenar.


  —¡Es maravilloso!


  —Tengo que hablar contigo. Es una cosa muy seria.


  —Cualquier cosa seria lo es menos ante una buena langosta.


  Starnes frunció el ceño.


  Por mucho que lo quisiera, jamás conseguiría explicarse el descomunal apetito de aquella criatura.


  —De acuerdo. Langosta o lo que quieras. ¿Dónde vamos a ir?


  —Elige tú. La única condición que pongo es que comamos langosta.


  —Cuenta con ello.


  —¿A qué hora?


  —Pasaré a recogerte a eso de las ocho y media. ¿Te conviene la hora?


  —Me conviene la langosta.


  Starnes sonrió.


  —Iré a buscarte, encanto. Hasta luego.


  —Hasta luego.



  CAPÍTULO IV


  Los Tsavo, el pueblo negro que había tomado su nombre de la región y del río que la atraviesa, habían levantado sus chozas en un alto montículo que se erguía sobre la llanura circundante.


  Aquella cálida noche, cuando las mujeres y los niños se habían acostado ya, y los hombres de la tribu, sentados alrededor del fuego, charlaban animadamente de los asuntos tribales, un lejano tam-tam se dejó oír.


  Con un gesto idéntico, los hombres reunidos allí alzaron la cabeza, prestando una intensa atención a los tambores que habían empezado a sonar.


  Nadie dijo nada hasta que el largo mensaje se terminó, pero todos habían comprendido su sentido y, extrañados por el contenido de aquella misiva sonora, miraron a Sonugu, el jefe de la tribu.


  Sonugu era un hombre alto, fuerte, que había conocido desde niño las peligrosas incidencias de la caza del león. Una amplia cicatriz, de color cárdeno, cruzaba su rostro de derecha a izquierda, habiendo cerrado la herida el ojo derecho casi por completo.


  Sonugu se mostraba orgulloso de aquella marca que un macho enfurecido le había dejado como imborrable recuerdo, antes de morir atravesado por su dardo.


  A su lado, pequeño y delgado, casi esquelético, O’benza, el hechicero, lanzó un corto suspiro.


  —Los tambores han dicho cosas extrañas —musitó.


  Sonugu hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Sí —repuso hablando con lentitud—. No esperaba un mensaje de esa clase. Pero los Tsavo no pueden olvidar al hombre que lo envía.


  —Es cierto.


  Durante unos instantes, como si los recuerdos hubiesen tomado una prioridad absoluta, los dos hombres pensaron en aquel blanco que les había ayudado generosamente, dos años antes, cuando una increíble y espantosa sequía había asolado la sabana.


  Era una cosa que no podían olvidar.


  Los mensajes volvieron a llegar a través del aire cálido de la noche africana.


  La primera parte del mensaje no había sido más que una llamada de atención a los Tsavo. Ahora, durante cerca de tres horas, los tambores resonaron, casi sin interrupción, llevando una larga lista de instrucciones a la tribu.


  Cuando, finalmente, los tambores cesaron de sonar, Sonugu se incorporó, imitado por los demás.


  —No podemos perder ni un solo minuto. Nos ordenan que actuemos inmediatamente de manera que podamos estar allí antes del alba.


  O’benza se rascó la cabeza y dijo:


  —¿Crees que la cosa va a ser sencilla, Sonugu?


  —Eso depende.


  —Lo mismo pensaba yo. Los blancos de los safaris están siempre muy bien armados.


  —Lo sé. Lo haremos por sorpresa. Generalmente, los blancos no hacen guardia por la noche. Ordenan a los criados que vigilen. ¿No es cierto?


  —Lo es.


  —Además, esos servidores son negros; gente de Mombasa, que no está acostumbrada a la sabana. Creo que será muy sencillo reducirlos.


  —También lo creo yo.


  Sonugu se dirigió entonces a los guerreros que le escuchaban atentamente. Les dio instrucciones y todos ellos corrieron hacia las chozas para proveerse de armas y de escudos.


  Media hora después, los cincuenta guerreros con que contaba Sonugu se ponían en marcha siguiendo a su jefe que, como de costumbre, llevaba junto a él al viejo hechicero.


  * * *


  Mon Kilgore era incapaz de conciliar el sueño. Echado en su hamaca, rodeado por la espesa mosquitera, tenía los ojos inmensamente abiertos, mientras su cerebro iba destilando la amargura y la decepción que había experimentado desde su llegada a África.


  Evitando pensar lo menos posible en Penélope, aunque aquello le resultase verdaderamente difícil, Kilgore concentraba sus ideas en el curioso grupo de turistas que le había caído en suerte.


  A pesar de su larga experiencia, que le había hecho conocer tipos de todas clases, unos más estrambóticos que otros, jamás se había encontrado ante una colección tan extraña como la que ahora tenía a su cargo.


  Y lo peor de todo es que parecía adivinar que con aquella clase de gente las cosas no podían más que complicarse de manera progresiva e inevitable.


  Si se hubiera tratado de personas corrientes, aunque es muy extraño encontrarlas en un safari, Kilgore hubiera aprovechado el poco tiempo de que disponía para llevar a cabo una rápida caza, liquidando el asunto cuanto antes, especialmente cuando pensaba que el decreto del gobierno de Kenia podía ser votado en cualquier instante.


  Analizando las personalidades de cada uno de los componentes del grupo, Mon llegó a la conclusión de que los choques más terribles iban a producirse entre los tres hombres: por un lado el rico judío, Samuel Warrington, que hubiese sido muchísimo más inofensivo sin la presencia de su agria esposa. El francés, vanidoso y estúpido no hubiese planteado mayor problema de no haber sido por la presencia del catalizador de catástrofes, aquel feroz alemán Fritz von Trunker, que estaba completamente loco, convencido de que seguía viviendo sus heroicos tiempos de la campaña de Rusia.


  ¡En buena se había metido!


  De todas formas, había algo que aliviaba un tanto la angustia de Kilgore. Estaba dispuesto, fuera como fuese, a que la jornada siguiente fuera la decisiva, llevando a cabo la caza, por lo menos, de tres animales que habían de ser abatidos para que las cláusulas del contrato se cumplieran.


  Preveía ya, no obstante, que tendría que intervenir con sus propias armas, al menos para ayudar a aquella estrambótica mujer que era Lena Master, con la cabeza llena de pájaros y de rimas, un verdadero fenómeno que, evidentemente, había nacido, además, demasiado tarde.


  Conociendo la región como la conocía, Mon pensó que precisamente debería empezar por suministrar a miss Lena el guepardo con el que tanto soñaba, y que así acabaría con uno de los problemas de aquella maldita expedición.


  En la misma mañana, con un poco de suerte, podrían alcanzar la charca en la que merodeaban los leones y un poco más allá, en la masa de espesas acacias, podría ofrecer a von Trunker el elefante con el que estaba pensando día y noche.


  Sin darse cuenta, al tiempo que sus ojos se iban cerrando, desaparecieron sus preocupaciones actuales, y su mente brincó hacia el reciente pasado, al tiempo que aparecía ante él el rostro sonriente de Penélope.


  Aquella visión dulcificó muchísimo su amargura.


  Pero estaba en un momento en el que podía lanzarse a edificar una crítica sincera. Por eso hizo un profundo trabajo de introspección, preguntándose abiertamente si estaba o no enamorado de la muchacha.


  Era evidente que su debilidad ante las mujeres procedía de la tremenda timidez que llevaba encima. Incapaz de tomar una medida determinativa en el instante preciso, Kilgore era de esos hombres que, según el lenguaje de Starnes, siguen creyendo en los Reyes Magos.


  Quizá la culpa de todo aquello la tuviera la maravillosa África, donde tanto tiempo había pasado. Las llanuras, las montañas y las sabanas habían despertado en él un romanticismo un tanto exagerado.


  Quizá después de pasar meses y meses contemplando únicamente a las mujeres negras de los poblados por los que pasaba, Mon Kilgore, a su regreso a Inglaterra, al encontrarse delante de una muchacha como Penélope Moser, intuyó que ella debía ser la mujer de su vida, a lo que la hábil joven contribuyó de manera eficaz. Pero, además, tras un trabajo intenso en el continente negro, Mon Kilgore empezaba a estar cansado y aburrido, obsesionado con la terrible soledad con la que había vivido durante tantos años.


  La necesidad de un hogar le perseguía día y noche.


  Cada vez que visitaba a sus amigos casados, sentía una honda e irreprimible envidia, preguntándose cuándo se decidiría a obrar como ellos.


  Pero, por otro lado, Kilgore pensaba también en su empresa.


  Sabía perfectamente que había abusado de la amistad de Starnes, forzándole a organizar aquel último safari, cuyos beneficios se verían muy mermados cuando tuviese que extraerse de ellos la cantidad suficiente para dar la vuelta al mundo en el previsto viaje de novios.


  Recordó vagamente que la claridad diurna penetraba por la entrada de su tienda cuando, finalmente, consiguió dormirse.


  No descansó demasiado tiempo.


  Apenas hacía diez minutos que había cerrado los ojos cuando, bruscamente, un escalofriante alarido le hizo sentarse, con un brinco sobresaltado, en la hamaca en que yacía.


  * * *


  Emitiendo un sordo gruñido, Samuel Warrington, que se encontraba en el mejor de los sueños, entreabrió sus pesados párpados, lanzando una mirada casi colérica a su consorte que, con su largo camisón lila acababa de abandonar el lecho conyugal.


  —¿Se puede saber dónde demonios vas? —inquirió el judío con visible mal humor.


  Elisabeth no contestó enseguida.


  De pie, junto al lecho, con ambos brazos alzados, estaba quitándose uno a uno, los rulos rosados en los que había enroscado sus cabellos.


  Al comprobar que su marido había abierto definitivamente los ojos y que la miraba, sin la menor simpatía en ellos:


  —Me he decidido a tomar una ducha —dijo.


  —¿Y por eso tienes que armar tanto ruido?


  —Lo lamento, Samuel. Pero, como puedes ver, es ya de día. ¡Nuestro gran día! La fecha que inscribiremos en nuestro diario, cuando hayas matado a ese magnífico león.


  Samuel lanzó un bufido.


  —¡Estoy yo bueno para leones! —se quejó—. He pasado un calor horrible durante la noche. No puedes imaginarte Liz, cómo he echado de menos nuestra mansión, en Nueva York. Cada vez me arrepiento más de haber venido. Aunque en el fondo, como siempre, tú fuiste la que me incitó a hacer este maldito viaje.


  —¡No digas estupideces, querido! —se quejó ella—. Todas nuestras amistades han hecho un safari. Estaba harta de oír a mis amigas que habían estado aquí y allá. Las unas, en África, las otras, en América del Sur, en las selvas amazónicas. Y sus maridos nunca se quejaron de esos viajes, complaciendo, como debe ser, a sus esposas. Todas ellas trajeron cosas preciosas que no hacían más que restregarme para de mostrarme su superioridad. ¡Era intolerable!


  Samuel se encogió de hombros.


  —¡Puro esnobismo, Liz! Los maridos de tus amigas sor unos completos cretinos. Mientras ellos estaban de viaje, presumiendo, haciendo que sus guías disparasen contra sus presas, ya que son incapaces de utilizar un arma, yo estaba ganando dólares para ti. ¿O es que no te has enterado, querida, de que soy el mejor fabricante de hamburguesas de los Estados Unidos?


  —Un oficio verdaderamente vulgar.


  Chispas coléricas brotaron de los ojos de Warrington.


  —¿Y qué querías, idiota? ¿Por qué no te casaste con uno de esos petimetres que presumen en los clubs de la Quinta Avenida, pero que tienen que dejar a deber lo que toman? ¡Nunca entenderé a las mujeres! ¡Jamás debí casarme con una mujer que no fuera de mi raza!


  —En eso tienes razón, Samuel. Una judía es lo que más te hubiese convenido. Seguro que seguirías viviendo con ella en aquel asqueroso piso de la Calle 33. Un verdadero nicho, que no tenía más que catorce habitaciones, sin aire acondicionado, con solo tres cuartos de baño... ¡Un asco!


  Aburrido y desesperado, Warrington terminó por sentarse en el lecho.


  —¡Los cuartos de baño! —exclamó al tiempo que sonreía—. ¡Tu verdadera manía! No piensas más que en bañarte, Liz. ¿Y sabes lo que estás haciendo con tanta agua?


  —Espero que me lo digas tú.


  —Claro que te lo voy a decir. Aunque no necesitaría decírtelo. Si tuvieras un espejo como el de nuestra habitación, en Nueva York, te darías cuenta de que cada vez tienes más apariencia de radiografía. ¡Se te cuentan las aristas, mi querida esposa!


  Ella le miró furibunda.


  —¡Qué sabes tú, viejo oso! Todas las mujeres judías, al pasar la raya de los treinta, se ponen a engordar como cerdas. Pero yo soy una mujer norteamericana, una mujer consciente de que debe ser esbelta hasta que muera.


  —Pues como sigas así te vas a acercar, rápidamente, al final deseado.


  —No debías decir eso, Samuel. Sabes muy bien que en las reuniones, cuando tus amigos judíos vienen con las focas que tienen como esposas, todas me miran con envidia.


  —O con hambre.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que tienes suerte que esas esposas de mis amigos no tengan una especial preferencia por los huesos.


  Indignada, sin querer rebajarse a contestar aquellas duras palabras, Elisabeth Warrington abandonó la tienda, tras haberse enfundado el esquelético cuerpo en una larga bata de color azul cielo.


  El campamento estaba silencioso. Desierto.


  Con los pies en unas zapatillas ornadas por sendos pompones de color azul, Elisabeth se dirigió rápidamente a la ducha, alzando la puerta de lona y penetrando en el interior del receptáculo.


  Tras colgar las cosas que llevaba puestas, accionó el mecanismo, comprobando con desolación qué solo salían unas cuantas gotas de la alcachofa.


  Una expresión de sincero desencanto se pintó en su rostro.


  Furiosa, convencida de que no podía tomar su baño, aunque fuera en forma de ducha, volvió a vestirse, abandonando el receptáculo de lona, al tiempo que lanzaba un bufido.


  Entonces, al salir, se quedó parada. La poca sangre que tenía su escuálido cuerpo se le heló en las venas.


  Tres negros la miraban sonrientes, con los rostros pintados de colores vivos, llevando los escudos a un lado y blandiendo, con la mano opuesta, largos venablos.


  Los vivos recuerdos de todas las películas que había visto se instalaron bruscamente en su mente. Olvidando todo cuanto le rodeaba, la desdichada Elisabeth se creyó en medio de un país salvaje, en manos de aquellos negros que, sin duda alguna, y así lo creía ella, iban a devorarla en unos cuantos minutos.


  Abrió la boca, lanzando un alarido espeluznante.


  * * *


  Echando mano a su rifle especial, Kilgore salió disparado de su tienda, corriendo hacia el sitio donde suponía había salido lanzado aquel grito de horror.


  No tardó en ver a la esposa de Warrington, pegada a la lona, con las manos a la altura de la barbilla, y los ojos desorbitados, mirando a los tres negros que seguían contemplándola plácidamente.


  Mon reconoció enseguida a los indígenas, coligiendo que pertenecían a la tribu de los Tsavo.


  Como había aprendido, entre otros, el lenguaje de aquella gente, se acercó apresuradamente a los negros y, mirándoles con fijeza:


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó.


  Los negros se volvieron hacia él.


  Ninguno de ellos pronunció una sola palabra; aunque el más alto emitió una especie de grito agudo que fue contestado desde el otro lado del campamento.


  Minutos después, seguido por el hechicero, Sonugu se acercaba con paso tranquilo.


  Kilgore le reconoció enseguida.


  No podía olvidar la historia que Starnes le había contado.


  Hacía aproximadamente dos años, su socio se hizo cargo de un importante safari en tiempo de sequía, ayudando generosamente a los miembros de aquella tribu, que se encontraban en una situación desesperada.


  —Me encanta volver a verte, Sonugu —dijo Mon.


  —Yo también estoy contento de verte, hombre blanco —repuso el indígena—. Tengo que darte una mala noticia.


  —¿Qué?


  —Que tengo que darte una mala noticia. No podrás cazar animales, al menos como querías hacerlo.


  —¿Qué estás diciendo? —se alteró Kilgore—. ¿Desde cuándo te permites inmiscuirte en los asuntos de los hombres blancos?


  —No digo más que la verdad —repuso el negro—. Tengo que hablar contigo.


  Kilgore sintió que la cólera hervía en el interior de su cuerpo.


  —¡Vete al diablo! No tengo nada que hablar contigo. Además, ¿quién te ha permitido acercarte a mi campamento y asustar a mis clientes?


  El rostro cruzado por la amplia cicatriz del jefe de la tribu se iluminó con una sonrisa. Y alargando el brazo, señalando a la mujer blanca que seguía pegada a la lona, inquirió:


  —¿Eso es tú cliente? —dijo mientras la sonrisa se ampliaba en su rostro.


  —¡Basta! ¡Lárgate de aquí!


  Sonugu se limitó a emitir un silbido semejante al que había lanzado el otro negro momentos antes.


  Casi enseguida, una masa de guerreros Tsavo se acercó, formando un amenazador semicírculo alrededor de los dos blancos.


  —Tendrás que darme todas tus armas —dijo Sonugu—. Es la orden que he recibido.


  —¿Orden? —se indignó Kilgore—. ¿Orden de quién?


  —De mi amigo Starnes.


  Mon se quedó boquiabierto.


  Estaba completamente seguro de que aquel maldito negro estaba mintiendo.


  Pero la presencia de los guerreros y, sobre todo, la de la señora Warrington que seguía aterrorizada como cuando había visto a los tres negros, le decidió a acceder, aunque no fuera más que por el momento.


  —De acuerdo. Vamos a entregarte todas las armas. ¿Puedo preguntarte algo?


  —Lo que quieras.


  —¿Te ha dicho algo más mi amigo? ¿Te ha explicado por qué debías hacer esto?


  —Mi amigo Lane no tiene que darme ninguna explicación. Él manda y yo obedezco.


  —Está bien. ¿Y esas armas? ¿Para qué las quieres?


  —Tampoco puedo decírtelo, pero te las devolveré en el momento oportuno. Depende de lo que diga Lane.


  —¡Maldito Lane! ¿Por qué no ha hablado conmigo?


  Sonugu aulló una orden. Sus guerreros se dispersaron, regresando poco después con las armas de todos los miembros del safari.


  Pero, detrás de los negros, aparecieron el francés y el alemán, ambos con largos camisones de noche.


  —¿Qué significa esto? —gritó Leroux.


  —¡Me han desarmado! —aulló el teutón—. ¡A mí, un excomandante de la Wehrmacht!


  Sonugu esbozó una divertida sonrisa.


  —Nos veremos pronto, hombre blanco.


  Alzó la mano, desapareciendo poco después, seguido por los guerreros Tsavo.



  CAPÍTULO V


  Que Lurunda le hubiera estado robando durante años y que ahora hubiese tenido, al menos, la atención de comunicarle que el decreto había sido firmado, proporcionó a Lane Starnes los suficientes ánimos como para entrevistarse con el político keniata, nada más llegar a Nairobi.


  Durante el viaje en avión. Lane, examinando fríamente los hechos, no tuvo más remedio que llegar a la triste conclusión de que la situación era desesperada.


  En efecto, ¿qué ocurriría si las autoridades de Kenia detenían a los miembros del safari?


  Se estremeció al enumerar mentalmente las consecuencias:


  Primero: los clientes pleitearían contra la Agencia, ya que, como se decía en el contrato, todas las responsabilidades legales del viaje recaían sobre dicha agencia.


  Segundo: Mon Kilgore sería detenido como responsable del safari y encerrado en una prisión hasta el juicio.


  Tercero: El gobierno de Kenia impondría a la Agencia una cuantiosa multa.


  Cuarto: conocidos los hechos y enterado todo el mundo de que la Agencia había realizado un safari prohibido, ningún país africano volvería a permitir que Kilgore y Starnes trabajasen en su territorio.


  ¡La ruina!


  Y todo aquello por culpa de la estupidez de Mon y su absurdo enamoramiento de la pelirroja hambrienta. En ese punto, por lo menos, Starnes podía respirar tranquilo. Y eso le permitió recordar, sonriendo, lo que había acontecido la noche anterior, mientras entornaba los ojos mecido por el ruido de los reactores del aparato.


  * * *


  Abriendo la portezuela del Jaguar, Lane invitó a subir a la joven.


  —Buenas noches, Penélope.


  —¡Hola, Lane! —lanzó ella con una amplia sonrisa en el rostro.


  Y nada más sentarse al lado del conductor:


  —He elegido un restaurante francés donde dicen que se sirve la mejor langosta del Londres: el Bijou.


  —No me extraña —replicó Starnes—. Hasta para comer eliges las joyas.


  —¿Por qué dices eso?


  —Una broma. Como bijou significa joya en francés.


  Ella le miró entre sus largas pestañas postizas.


  —¿Sabes que eres un hombre interesante, Lane? Pensándolo bien, hubiese preferido más conocerte a ti que a Mon.


  Él había puesto el coche en marcha.


  —¡Por Dios, Penélope! No olvides que estás hablando del hombre con el que ibas a casarte.


  —¿Iba? —dijo ella frunciendo el ceño—. ¿Es que no voy a hacerlo?


  Starnes se percató de que había metido la pata, y rectificó enseguida:


  —Perdona, ha sido un lapsus. Pero ha sido tuya la culpa al hablar así del pobre Kilgore.


  —Si fuera verdaderamente pobre, le volvería la espalda.


  —Tu franqueza me da escalofríos. Yo seguía creyendo que cuando se ama de veras, nunca se piensa en lo material.


  —¡Muy gracioso! ¿Y qué quieres que hagamos las chicas si no tenemos más objetivo en la vida que cazar a un marido? Es como si te dijeran que todo lo que tienes que hacer en tu existencia es coger un pastel. ¿Cogerías tú el más pequeño?


  —Evidentemente, no.


  —Entonces, ¿de qué te quejas? Cuando cumplí dieciocho años mi padre me dijo que debía empezar a buscar marido, y que no contase con un solo penique suyo hasta que él se muriera. Y has de saber que mi abuelo vivió ciento ocho años.


  —¡Peligroso y descorazonador precedente! —sonrió el hombre.


  —Desde luego. Por eso le obedecí, empezando a mirar a mi alrededor. De haber tenido un padre generoso, que me hubiese proporcionado el lujo que necesitaba para la caza, habría echado el guante a un millonario o a un aristócrata cargado de dinero. Pero con vestidos escasos y sin un buen coche, no tuve más remedio que abandonar los grandes cotos de caza y elegir alguna presa mediana. Por eso tuve que aguantarme con el dueño de una Agencia de viajes.


  —¡Hablas como un jefe de safari!


  —Fue Mon quien me enseñó a hablar así. Pero, de todas formas, es la realidad, Lane. Para una chica como yo, no hay más meta que ir en busca de un buen marido.


  Lanzó un suspiro.


  —Afortunadamente, creo haberlo encontrado.


  Starnes se mordió los labios, concentrándose en la conducción del vehículo.


  Momentos más tarde se detenían ante la lujosa fachada del Bijou. Aparcaron el coche, entrando luego en el hall, donde el maître, afable y zalamero, les condujo a una de las mesas del comedor.


  Pero cuando tendió la carta a la joven, ella rechazó el menú con una sonrisa.


  —¡Langosta y champán! —dijo.


  El maître miró al hombre.


  —Lo mismo para mí —dijo Starnes.


  La muchacha esperó a que el maître se hubiera alejado.


  —¡Qué diferente eres a tu amigo! —exclamó—. Y hablando de él: ¿Es que el pobre Mon está enfermo del estómago?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque cada vez que me invita a comer, él pide siempre sopa de pescado. ¡Y eso me recuerda a mi padre! Aunque papá lo hace por ahorrar...


  «Y Mon también», pensó Lane con tristeza.


  Apenas si cambiaron algunas frases intrascendentes durante la comida. En realidad, era difícil que la muchacha hablara, ya que tenía constantemente la boca llena.


  Pero esta vez, Starnes la veía comer con satisfacción, pensando que aquella era la última comida de Penélope a costa del dinero de la Agencia.


  «Es como la opípara comida que les dan a los condenados a muerte...», pensó con una sonrisa.


  Después de haber repetido, volviendo a pedir langosta, la joven tomó un gigantesco helado, mientras que Lane sorbía lentamente su taza de café.


  Había llegado el momento de pasar al ataque. Y como si quisiera cobrar venganza por todos los malos ratos que aquella pelirroja había hecho pasar a su amigo, Starnes sacó sencillamente el documento, tendiéndoselo por encima de la mesa.


  —¿Qué es eso? —inquirió ella con la boca llena de helado.


  Tomó el papel entre sus largos dedos manicurados con las uñas pintadas de morado, acercándoselo a sus grandes ojos miopes.


  Lo leyó atentamente. Después, sin que se modificase su expresión, lo devolvió a Lane.


  —Lo sabía —dijo con un suspiro.


  Starnes se quedó de piedra.


  —¿Eh? —inquirió—. ¿Sabías que Mon estaba casado?


  —No estaba segura, pero lo suponía. Tenía que ocurrir así, fatalmente.


  —Pero...


  —¿Puedo pedir una tarta de manzana? Me ha quedado un hueco en el estómago...


  —Desde luego. Pide lo que quieras.


  Empezó ella a ingerir trocitos de tarta, y mientras lo hacía:


  —No me ha afectado en absoluto la noticia —le dijo a Lane—. Kilgore es mi quinto novio. Y todos me han salido ranas... Todos ellos me mostraron un papel como ese cuando ya estábamos dispuestos a casarnos.


  Sin poderlo evitar, Starnes sintió compasión por aquella pobre criatura.


  —Lo que a mí me interesa, cuando encuentro a un hombre —explicó Penélope—, es pasarlo bien. Y para mí, pasarlo bien es comer de lo mejor, ir a los mejores sitios, codearme con una clase de gente que la avaricia de mi padre me ha impedido conocer.


  Se echó a reír.


  —¡Los hombres sois unos estúpidos, Lane! Ninguno de los que he conocido ha sido capaz de negarme un capricho... gastronómico. En el fondo, lo que todo hombre desea es poder lucir públicamente a una mujer como yo. Y es natural que les cueste dinero...


  «Madre de Dios —pensó Starnes—. Esta tía es lo más cínico que me he echado a la cara».


  Y la muchacha, mirando dulcemente a su acompañante.


  —No pongas esa cara. Lane, amigo mío. Desde que Mon se fue a África, estoy saliendo con otro hombre... que no come pescado cuando yo pido caviar.


  —Entonces, tu insistencia por el viaje alrededor del mundo.


  Ella volvió a reírse.


  —¡Un simple truco, querido! En realidad, no sabía cómo deshacerme de él. Hablé con papá y él consultó a sus agentes financieros, ellos le dijeron que vuestra Agencia iba bastante mal. Ya comprenderás que, con esas noticias, yo no podía embarcarme con Mon... No te enfadas, ¿verdad?


  —En absoluto.


  —Entonces, si me lo permites, voy a repetir el helado. ¡Está como para chuparse los dedos!


  * * *


  —¡En buen cisco nos ha metido usted, señor Lurunda!


  El keniata se encogió imperceptiblemente de hombros.


  —Yo he hecho lo que he podido...


  —... Empezando por meterse en el bolsillo las cinco mil libras.


  —No es culpa mía, señor Starnes. Los negocios son los negocios.


  —¿Se da usted cuenta de lo que puede ocurrirle a mi socio?


  —Lo lamento de veras. Ya le dije que yo fui el único que votó en contra de la moción. No puedo hacer más. Es decir...


  Los ojos del negro brillaron bruscamente.


  —Es decir... puedo hacer algo por usted.


  —¡No voy a darle ni un penique más!


  —No importa. Han sido ustedes generosos conmigo, y yo soy un hombre agradecido. Justamente —dijo echando una ojeada al reloj del despacho— espero una visita... muy interesante.


  —¿Y esto qué tiene que ver con nuestro desdichado asunto?


  —Mucho. El voto ha sido, naturalmente, secreto, y nadie supone que ese voto en contra ha sido mío. Por eso me nombraron supervisor de los nuevos safaris, naturalmente fotográficos, debido a mis relaciones con las Agencias de viaje.


  —¡Es usted el campeón de los «chupópteros»! —le soltó Lane con entera franqueza.


  —No exageremos, amigo mío —sonrió el otro—. Pero hablemos de esa visita. ¿Recuerda usted que le hablé de una tal Wanda Cooke?


  —Sí. Una mujer dispuesta a comerse vivo a cualquier cazador.


  —Exactamente. Va a venir a verme dentro de unos instantes... Parecía furiosa cuando me habló por teléfono. Quizá sospecha lo de mi voto, aunque no puede demostrar nada. Pero es ella quien va a hacerse cargo de la región de Yatta. Para que vea que deseo complacerle, puede pasar a ese cuarto y dejar la puerta entreabierta. Así podrá usted enterarse de los proyectos de esa señorita... y obrar en consecuencia.


  Fue en aquel momento cuando el interfono emitió un zumbido.


  —Debe ser ella —dijo Sanu—. Pase a ese cuarto, señor Starnes.


  * * *


  —¡Un poco de calma, señoras y señores! —gritó Mon—. Después de todo, ninguno de nosotros esperaba una aventura como esta. Podrán vanagloriarse, a su regreso, además de haber cazado, de haber sido atacados por una tribu de salvajes africanos.


  —¡Yo quiero mi elefante!


  —¡Y yo mi guepardo!


  —¡Y yo mi rinoceronte!


  —¡Y nosotros nuestro león!


  —Todos ustedes regresarán a su casa con su presa de caza —les aseguró Kilgore—, pero tengamos un poco de paciencia. El jefe negro me ha prometido devolvernos las armas mañana por la mañana.


  —¡Deberíamos habernos defendido! —rugió von Trunker—. Si me hubiesen dejado hacerme cargo del mando, habríamos organizado un Kommando y hubiésemos derrotado a esos salvajes de raza inferior. Luego, como represalias, habríamos colgado a sus jefes.


  —Y enviado al resto a un campo de concentración, ¿no, señor von Trunker? —preguntó la señora Warrington.


  Los ojillos del germano brillaron como ascuas.


  —¡Lástima que no nos hayamos encontrado en Alemania, señora! Ahora no quedarían de usted más que las cenizas... muy pocas, porque usted no daría para más.


  —¡Está usted ofendiendo a mi esposa, sucio nazi! —gritó Samuel.


  —¡Montón de grasa judía! —rugió el alemán.


  —¡Basta! —gritó Kilgore—. ¡Todo el mundo a la cama! Mañana seguiremos hablando.


  —¡Un momento! —exclamó miss Master—. Escuchen, queridos amigos... se me acaba de ocurrir...


  Y antes de que nadie pudiera impedirlo:


   


  «No me ocurrió jamás, en mis pasados viajes


  una aventura igual, que mi emoción arranca,


  como ser capturada por guerreros salvajes,


  y mi solo deseo, como una mujer blanca


  es de ser inmolada, cual víctima propicia,


  en los brazos del jefe... y morir con delicia...».


  * * *


  —Pase usted, señorita.


  Desde el cuarto al que había pasado, Lane oyó unos pasos enérgicos, y casi enseguida:


  —No soy portadora de buenas noticias, señor Lurunda.


  —Por favor, tome asiento. No hay que acalorarse de ese modo, miss Cooke.


  —¿Cómo quiere que no me acalore? Al salir del despacho del señor presidente, me he tropezado con uno de los policías de la región de Taitta. Ese hombre me ha dicho que había recibido una comunicación desde Mombasa.


  —Siéntese...


  —Estoy bien de pie. Además, voy a irme enseguida. Salgo de viaje esta misma tarde.


  —Pero ¿qué ocurre?


  —Lo que le dije al presidente, hace días. ¡Hay un safari en la llanura de Yatta!


  —¿Eh?


  En el cuarto, Lane no pudo por menos de estremecerse, pero agradeció que el negro mostrase así su fingida sorpresa.


  —¡Lo que usted oye, señor Lurunda! Pero esta vez no van a escaparse. Voy a sorprenderles y pagarán cara su osadía... ¡No pararé hasta meter en la cárcel al responsable!


  —Un momento, señorita... es posible que ese safari llegase antes de que se firmara el decreto.


  —¡Pero ahora ya está firmado! Voy a hundir a esa Agencia, señor Lurunda. No volverá a trabajar con ningún país africano. ¡Le daré una lección que no podrán olvidar fácilmente!


  —Podríamos prevenirles, para que se fueran.


  —¡No! Usted no conoce a los cuervos de las Agencias, amigo mío. Son capaces de todo con tal de ganar dinero. ¿Qué les importa la vida de los animales? ¿Les interesa que sus malditos cazadores consigan extinguir una especie? ¡Son los enemigos jurados de la Naturaleza! Pero esta vez...


  A Starnes le recorrían los escalofríos por el cuerpo como si hubiera metido los dedos en un enchufe.


  —Voy a llevarme una sección de policía —dijo la muchacha—. Por primera vez, señor Lurunda, ¡va a empezar la caza de verdad! ¡La caza de los asesinos de animales! ¡Hasta la vista!


  Lane oyó el portazo. Salió del cuarto. Sanu le miraba intensamente: una sonrisa flotaba en los gruesos labios del keniata.


  —¿Ha oído?


  —Más que suficiente. Tengo que impedir que esa pantera caiga sobre Kilgore.


  —Pues debe usted darse prisa.


  —Voy a alquilar un helicóptero. By Jove. Ya estoy viendo que tendré que gastar todo lo que pensaba ganar. ¡Esa maldita víbora!


  —¿Tiene usted alguna idea concreta?


  —Sí. No volaré directamente hacia Yatta. Tengo que tener cuidado con los policías, que podían extrañarse del vuelo. Por lo que he oído, esa mujer es muy capaz de haber prevenido a todos los guardas de la región.


  —No lo dude.


  —Volaré hasta la aldea Kimussa, y haré que su jefe, un buen amigo mío, avise a los Tsavo, que son los que están más cerca del safari.


  —Tenga mucho cuidado con esa muchacha, señor Starnes. No tiene nada de tonta.


  —Lo sé. ¡Mujeres! Parece, maldita sea, que las mujeres están empeñadas, de una manera u otra, en hundir nuestro negocio.


  CAPÍTULO VI


  En pie, junto a su tienda de campaña, Kilgore miraba pensativamente el cielo estrellado. A lo lejos, una hiena lanzó una siniestra carcajada y, más allá, el rugido de un león hizo vibrar unos instantes el aire.


  Mon miró hacia las otras tiendas donde los clientes dormían. El recuerdo de las agrias discusiones que habían tenido lugar al principio de la noche le produjo una sensación de infinito desconsuelo.


  Incapaz de permanecer tranquilo, y menos aún de echarse en la cama, se dirigió hacia las afueras del campamento, donde los negros contratados en Mombasa estaban sentados alrededor de una hoguera.


  Miró a los indígenas, que se habían negado a hacer guardia, ya que se sabían vigilados por los terribles guerreros Tsavo, desde las sombras cercanas.


  Mon no dudaba que algo muy grave debía haber ocurrido para que su socio y amigo interviniese. Pero, ¿dónde estaba Starnes y cómo había conseguido hacer llegar sus extrañas instrucciones al jefe Sonugu?


  —¡Hola, hombre blanco!


  Mon estuvo a punto de pegar un brinco.


  Sorprendido, se volvió, viendo aparecer ante él la diminuta silueta del hechicero. O’benza.


  —Sonugu quiere verte —dijo el brujo—. Ven.


  El joven obedeció, siguiendo al negro. Vio, mientras avanzaban por la llanura, a los silenciosos guerreros que montaban guardia alrededor del campamento.


  Los Tsavo, gente trashumante, estaban acostumbrados a construir chozas con cualquier cosa, y a Mon no le sorprendió encontrarse, de repente, ante una docena de cabañas en las que los negros se habían instalado.


  El brujo le condujo a una de ellas.


  —Entra —le dijo.


  Kilgore agachó la cabeza para penetrar por el minúsculo agujero que servía de entrada. No había luz en el interior, pero la voz del jefe le orientó.


  —Siéntate a la izquierda, ahí mismo, amigo.


  Mon obedeció.


  Entonces, bruscamente, una voz que conocía demasiado bien, se dejó oír.


  —¡Hola, Mon!


  —¡Lane!


  —Sí, soy yo. He llegado hace poco. Casi quemo el motor del Land Rover. ¿Cómo estás?


  —Bien. ¿Qué diablos ha ocurrido, Starnes?


  —¿No lo adivinas? Hace tres días que se votó el famoso decreto.


  —¡Me lo imaginé! Pero podías haberme avisado de otra manera. Habríamos regresado a toda velocidad a Mombasa.


  —¿Y perder el dinero de los contratos? ¿Cómo podríamos devolver lo que hemos gastado, incluidos las cinco mil libras que entregamos a Lurunda? Los clientes nos habrían buscado las cosquillas, echándonos a sus abogados encima como leopardos hambrientos.


  —Es verdad; pero ¿qué vamos a hacer?


  —La cosa se ha puesto bastante fea, pero no tenemos más remedio que seguir, si no queremos acabar en la cárcel. Además, sería un crimen hundir a nuestra Agencia. Es todo lo que poseemos.


  —Pero ¿cómo vamos a cumplir con nuestros clientes?


  —¡Que me coma el demonio si lo sé! Por el momento, mis preocupaciones están lejos de esa pandilla de dementes que tienes en el campamento. En estos momentos, en un Land Rover, seguido de dos camiones llenos de policías, viene hacia aquí la diosa de la venganza: la señorita Wanda Cooke. Una especie de tigresa que solo sueña con clavarte las garras y arrancarte el corazón.


  —¡Bonito panorama!


  —Lo primero que tenemos que hacer es parar los pies a esa furia con pantalones de montar. Antes de salir de Nairobi, he comprado material fotográfico para tus clientes. Tendrás que convencerles de que deben «matar» con disparos de cámara.


  —¡Denunciarán el contrato!


  —No, si les explicas que tenemos que disimular.


  —Tú no los conoces.


  —Pero tú, sí. Haz gala de tus dotes de diplomático, Kilgore. Sonríe a las damas y da coba a los caballeros. Y promételes, en secreto, que cada uno de ellos volverá a su país con su correspondiente trofeo de caza.


  —Creo que te haces ilusiones. Con esa Cooke por aquí, no podremos matar ni un mosquito.


  —Ya encontraremos una solución, ¡maldita sea! Tenemos que hacerlo. Por el momento, coge las cámaras y habla con esos idiotas. Cuéntales una buena historia. Diles, por ejemplo, que van a conseguir sus malditos animales aunque se haya prohibido la caza. Eso aumentará su emoción.


  —Haré lo que pueda. Lane. ¿Tú te quedas aquí?


  —Tengo que ocuparme de la verdadera caza. Estaré en contacto contigo. Por el momento, muéstrate galante con esa fiera... tú que posees indudables dotes de conquistador.


  —Olvidas que soy un hombre comprometido.


  —Lo eras.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que Penélope te mandó a paseo. Vino a verme para decirme que lo vuestro se acabó. Sale con otro hombre, Mon; un tipo que, según me dijo ella, no come nunca sopa de pescado.


  —¡La muy... pelirroja!


  Starnes se echó a reír.


  —Ya te previne, Mon, amigo mío. Las pelirrojas son de fuego... y uno se quema con ellas.


  * * *


  —¿Fotografiar a los animales? —bramó von Trunker—. ¡Yo he sido un soldado, señor Kilgore! ¡Sigo siéndolo! Yo quiero matar, matar a mi elefante...


  —Lo tendrá usted, señor. Ya le he explicado lo que ha ocurrido. Disimularemos ante esa mujer. Y si todos colaboran como es debido, no solo tendrán su trofeo, sino que podremos permanecer aquí sin aumentar los gastos, algunos días más.


  —¿Seguro que no tendremos que pagar más? —inquirió el judío.


  —No. No pagarán un centavo más.


  —Eso me gusta.


  —Yo impongo una condición —dijo su esposa.


  —Hable, señora.


  —Permaneceré aquí, si me proporciona usted un cuarto de baño.


  Kilgore lanzó un profundo suspiro.


  —De acuerdo, señora Warrington. Mañana mismo enviaré a unos negros a Mombasa y haré que traigan una bañera.


  —Yo —intervino Leroux— no tengo inconveniente en quedarme aquí, siempre que regrese a mi país con mi rinoceronte.


  —Cuente usted con él, monsieur. ¿Y usted, miss Master?


  —Yo no acepto.


  —¿Eh?


  —Jugaré mi papel ante esa mujer, si obtengo una pareja de guepardos, sin pagar ni un solo penique más. ¡Por algo soy escocesa!


  —Está bien —dijo Kilgore—. Lo que ustedes quieran; pero, por favor, cuando llegue esa miss Cooke, disimulen y muéstrense como verdaderos aficionados a la fotografía.


  * * *


  Con una mirada inquieta, el sargento de la PPK (Policía de los Parques de Kenia), se decidió finalmente a decir:


  —Va usted demasiado aprisa, miss. Ya no veo a los dos camiones.


  —¡No se preocupe, sargento! —dijo Wanda sin mirar al negro que iba sentado a su lado—. Ya nos alcanzarán.


  Y con los ojos fijos en el camino polvoriento, como si hablase consigo misma:


  —Desde que llegué a Kenia —dijo—, y pude ver de cerca a esos sucios asesinos de animales, no he tenido más que un deseo: ¡poder atrapar a alguno de ellos el día en que se votase la ley de prohibición de caza! Y ahora que estamos en plena veda, ¡alguien se ha atrevido a traer un safari cinegético a lo que va a ser mi reserva!


  Y silbó entre dientes:


  —¡Pienso hacerles pedazos!


  El sargento indígena no dijo nada.


  Pero pensó en que jamás querría ser un hombre blanco, cosa que, a veces, en un momento de estupidez, había deseado. ¡Qué locura! Y recordó a M’Sah, su mujer, que se levantaba antes del alba para ir a buscar leña, ordeñar luego la vaca, preparar luego el copioso desayuno de su marido y el de los cinco hijos pequeños que iban a la escuela, disponer el uniforme del sargento, limpiar sus botas y correaje, mientras que esta mujer blanca, que no debía saber hacer nada, gritaba como un teniente, mandaba como un capitán y conducía como una loca.


  Y suspirando, el sargento Kanugo pensó que era muy posible que el dominio ejercido por la raza blanca solo había sido posible gracias a la tremenda fuerza que poseían sus mujeres.


  Cuando habían penetrado unos treinta kilómetros en las llanuras de Yatta, hubieron de reducir la velocidad, ya que tropezaron con una caravana de negros que se movía lentamente hacia el sur.


  —¿Quiénes son? —preguntó la zoóloga.


  —Los Tsavo, miss —contestó el negro—. Son un pueblo nómada.


  —¿Y no pueden dejar expedito el camino?


  —Nada les afecta.


  —¡Está bien!


  Wanda hizo que el Land Rover abandonase el camino, lanzando al vehículo por plena sabana, que allí estaba cubierta de vegetación baja.


  Las ramas de la maleza golpearon frenéticamente el parabrisas, y el sargento se agachó, temeroso de que los espinos le azotasen el rostro.


  ¡Demonio de mujer!


  Pensando en los blancos del safari a cuyo encuentro iban, Kanugo se echó a temblar, presintiendo lo que iba a ver cuando llegasen al campamento.


  Y así sucedió.


  En cuanto avistaron las tiendas de campaña bajo las encinas. Wanda se volvió hacia el indígena.


  —¡Prepare su fusil, sargento! —ordenó.


  —Pero... ¿no podríamos esperar a que los camiones llegasen, miss?


  —¡Haga lo que le he dicho!


  Wanda frenó en seco, dirigiéndose hacia un hombre blanco que estaba junto a una de las tiendas de campaña.


  Plantándose ante el hombre, al que dirigió una mirada terrible, la muchacha inquirió:


  —¿Quién es el jefe de este safari?


  —Soy yo.


  —¿Su nombre?


  —Mon Kilgore.


  —¿Nacionalidad?


  —Británica.


  —Yo soy Wanda Cooke, agente del gobierno de Nairobi para la represión de la caza furtiva. ¡Vengo a detenerle, señor Kilgore! A usted y a todos los miembros de este safari. Pero, en primer lugar, le ordeno que nos entregue sus armas de caza. Todas, sin excepción, ya que constituirán la prueba principal de la acusación.


  Mon esbozó una sonrisa.


  —No hay armas en el campamento, miss Cooke.


  —¡Mentira! ¡Haga venir a sus clientes!


  —Enseguida.


  Mon dio una orden a uno de sus servidores negros. Sonreía, pero temblaba en su interior al pensar que sin la oportuna intervención de Lane, ahora se encontraría en una situación muy delicada.


  Los miembros del safari se acercaron, llevando cada uno, al cuello, la correa de la que pendía un moderno y sofisticado aparato fotográfico.


  —Aquí están mis clientes —dijo Mon con una sonrisa burlona a flor de labios—: el señor y la señora Warrington, el señor Leroux, la señorita Master y el señor von Trunker. Todos ellos, como puede usted comprobar, miembros de un safari fotográfico.


  Mordiéndose los labios, Wanda clavó sus ojos en Kilgore.


  —Es usted un hombre muy listo, señor —dijo con voz áspera—, y le felicito sinceramente por su habilidad. Pero he de aceptar, al menos por el momento, mi derrota. No voy a moverme ni un solo instante de este campamento, hasta que regresen a Mombasa. Me alegraría mucho contemplar el hermoso trabajo del primer safari fotográfico en la que va a ser mi reserva.


  Llegaron entonces los dos camiones, repletos de policías uniformados.


  —¡Sargento!


  —¿Sí, miss?


  —Ordene a sus hombres que monten el campamento junto al de estas encantadoras personas —y volviéndose hacia Mon—: Le acompañaré gustosamente en cada salida que haga, señor Kilgore. Y si necesita algo, no tiene más que pedirlo.


  —Es usted muy... amable —dijo Mon mordiéndose los labios.


  * * *


  Mon siguió al negro que había venido a buscarle. Dando un amplio rodeo, impidió ser visto por los policías del campamento de Wanda Cooke. Momentos después llegaba al pueblo Tsavo, que se había instalado junto al río.


  Como la vez anterior. Mon encontró a su socio en la choza del jefe de la tribu.


  —¿Cómo han ido las cosas? —preguntó Starnes.


  —Esa mujer es un huracán.


  —¿Y qué mujer no lo es? —sonrió Lane—. Pero se tragó la píldora, ¿no?


  —Hizo que se la tragaba. Le presenté a mi «zoo» particular, con las cámaras fotográficas y todo lo demás. La miss aceptó lo que veía pero, una hora más tarde, con sus malditos policías, registraba las tiendas una a una.


  —Sin encontrar nada.


  —Por desgracia, sí. Ese idiota de cabeza cuadrada había escondido una caja de municiones de su rifle.


  —Eso no me gusta.


  —Ni a mí tampoco. La Wanda de marras ha prometido no separarse de nosotros ni un solo segundo. ¿Te das cuenta, Starnes? Si la tenemos pegada a nuestros talones, ¿cómo vamos a cumplir las cláusulas del contrato?


  —Tienes razón. Esa mujer nos ha echado todos los planes por tierra.


  —¿Por qué no volvemos a Mombasa y devolvemos el dinero a esa gente?


  —¿Te has vuelto loco, Kilgore? ¿De dónde vamos a sacar ese dinero? Además de las cinco mil libras que le di al granuja de Lurunda, he gastado dinero en viajes, en aparatos fotográficos y en un buen montón de cosas.


  —Entiendo.


  —Deja que siga pensando. Encontraré la forma de arreglar las cosas. ¡Esa es mi desdichada misión en la vida, amigo mío! Luchar por la felicidad de los demás: primero organicé este último safari para poder pagar su viajecito a la pelirroja...


  —¡No me hables de esa pécora!


  —No, no te hablo de nada... Mejor es que no te diga nada más. Anda, regresa al campamento y procura resistir a esa zoóloga de los demonios.


  —¿Sabes una cosa, Lane?


  —Si me la dices...


  —Creo que estoy empezando a odiar a las mujeres.


  —¡Mal hecho, Mon! A las mujeres hay que amarlas, pero solo el tiempo necesario; después, hay que temerlas como a la mismísima peste.


  CAPÍTULO VII


  Mon estaba descorazonado. Pero tenía que sonreír. Sentada a su lado. Wanda le acompañaba en la primera salida del safari. Todos los clientes iban en el segundo Land Rover.


  —¡Qué maravillosa mañana! ¿No, señor Kilgore?


  —Espléndida.


  —Fíjese en esas gacelas Tompson. ¿Puede haber algo más gracioso en movimientos y estética?


  —Espere un poco a que las leonas las ataquen.


  —Es natural que eso ocurra, amigo mío. Los depredadores deben vivir de sus presas, es la ley de la vida.


  —También el hombre come carne.


  —Sí, pero no carne de rinoceronte, ni de león, ni de guepardo, ni de elefante, a no ser algunos pueblos pigmeos que no tienen otra cosa que llevarse a la boca. No, amigo mío: nada puede justificar la caza de los animales salvajes. Solo la bestialidad de los hombres puede gozar con la muerte de animales que no le sirven para nada.


  —¿Eh?


  —Lo que usted oye. Solo una piel o una cabeza disecada para vanagloriarse ante sus amigos de la increíble hazaña de haber matado a un pobre animal, desde doscientos metros, con un rifle dotado de visor telemétrico, sin ninguna molestia y ningún peligro.


  —No siempre se caza así; yo...


  —¡No me cuente ninguna de sus cacerías, señor Kilgore! O no volveré a mirarle a la cara.


  —Perdone.


  —Mire, creo que hemos llegado a un sitio ideal. Estamos cerca de un abrevadero y aquí hay de todo: ungulados y carnívoros. Puede decir a sus fotógrafos que empiecen.


  —Bien.


  Momentos después, Wanda miraba a los «turistas». Y volviéndose hacia Mon, que estaba a su lado, su rostro se endureció.


  —Me ha engañado usted miserablemente, señor Kilgore.


  —¿Yo?


  —Sí. Lo sabía, pero tenía aún la esperanza de haberme equivocado. Ninguna de esas personas sabe utilizar una cámara fotográfica.


  —Es su primer safari de este tipo, miss Cooke.


  —¡Es la primera vez que tienen una máquina en sus manos! ¡Maldito embustero! No encontré las armas porque usted las había ocultado antes.


  —Yo...


  —¡Cállese! Voy a hundir su maldita Agencia, señor Kilgore. No me despegaré de ustedes ni un solo minuto. Y estoy absolutamente segura de que sus clientes le exigirán que les devuelva el dinero... ¡Está usted perdido, embustero!


  Se alejó hacia el Land Rover, sentándose allí.


  Con un suspiro triste, Kilgore se acercó al grupo de clientes.


  —¿Verdad que lo estamos haciendo muy bien? —inquirió Samuel.


  —Sí, señor Warrington.


  —¡Fíjese en aquel león! —siguió diciendo el judío—. Es un animal estupendo... ¿Cuándo podremos?...


  —Pronto, muy pronto.


  —Yo no he visto ningún guepardo —se lamentó la escocesa—. ¿Es que no hay ninguno, señor Kilgore?


  —Nunca los encontrará usted en los abrevaderos, miss Master. Tendremos que ir a buscarlos en plena sabana.


  —¿Y mi elefante? —gruñó Fritz—. ¡Ya me estoy cansando de hacer el tonto!


  —Imagínese que está fotografiando a unos tanques rusos —sonrió el francés—. Allí están los elefantes, a la derecha... y es cierto que parecen Panzers.


  —¡Váyase al diablo, franchute!


  Mon volvió a suspirar.


  Sabía que, a menos que se produjese un milagro, estaba irremediablemente perdido.


  —¡Señor Kilgore!


  Wanda le llamaba desde el vehículo, y Mon se acercó a ella.


  —¿Sí?


  —Diga a esos idiotas que ya he tenido bastante viéndoles hacer estupideces. ¡No han hecho ni una sola foto! Regresemos al campamento. Hablaré con la señora Warrington para que me permita utilizar esa bañera que ha hecho usted traer de Mombasa. Tengo que lavarme... porque estoy llena de suciedad, de mentira y de hipocresía.


  * * *


  Wanda se despertó sobresaltada.


  Se quedó quieta, hasta que oyó de nuevo el suave ruido de alguien que rozaba la tela de su tienda.


  No tuvo miedo alguno.


  Su mano derecha fue a buscar, bajo la almohada, su Colt Cobra, que empuñó con decisión. Luego, saltando del lecho, se acercó a la entrada de la tienda, alzando bruscamente la doble hoja de lona.


  Vio, ante ella, la alta silueta del negro, un verdadero gigante, con una amplia cicatriz que le atravesaba el rostro de parte a parte.


  —¿Qué buscas aquí? —inquirió la joven con el revólver a la altura de la cadera.


  —Quiero que vengas conmigo, mujer blanca.


  —¿Por qué?


  —He encontrado las armas de esa gente.


  Los ojos de la joven brillaron de interés.


  —¿Armas?


  —Sí. Rifles y munición. Lo que habían traído para cazar a los animales.


  —Espera un poco. Voy a vestirme.


  Ella dejó caer la lona. Sonugu sonrió. Minutos más tarde, volvía a salir, siguiendo al negro hacia el norte. Había un grupo de arbustos a la derecha.


  —Las armas están aquí.


  Wanda se adelantó, abriéndose paso entre los arbustos. Entonces, de repente, algo cayó alrededor de su cabeza, un saco que le impedía ver y casi respirar.


  Se debatió como una fiera, pero terminó perdiendo la respiración.


  Y también perdió el sentido.


  * * *


  Mon abrió los ojos. Todavía flotaban en su conciencia las imágenes de la pesadilla por la que acababa de atravesar.


  Había soñado que estaba solo, con un rifle en la mano, saliendo de una jungla para desembocar en una llanura inmensa. Un breve rugido le previno de la presencia de una fiera y, volviéndose, vio a un guepardo que corría hacia él. Pero cuando iba a disparar, se asombró de ver que la cabeza del felino era la de la señorita Master.


  »—No dispare —dijo ella con voz trémula—, y le recitaré uno de mis mejores poemas».


  La mató de un tiro.


  Luego vio a un león que venía del abrevadero, y cuyo rostro resultó ser el del señor Warrington. Detrás de él venía una leona cuya cara era la de Elisabeth, su mujer. La leona llevaba puesto un corsé.


  El león-Samuel se volvió hacia la leona-Liz:


  »—¿Y si probásemos a hacer hamburguesas de este idiota de Kilgore, querida? —le preguntó».


  Mon no esperó la respuesta.


  Les pegó un tiro a cada uno.


  Casi enseguida se presentó un rinoceronte cuyos bigotes recordaban perfectamente el rostro de Alfred Leroux. Mon se percató enseguida de que el animal era una hembra. Entonces, incorporándose sobre los cuartos traseros, el rinoceronte-Leroux le preguntó con voz afeminada:


  »—Voulez vous danser avec moi?».


  Kilgore le tumbó de un certero disparo.


  Estaba harto de cosas raras y echó a correr, pero una forma inmensa le cortó el paso. Alzando la mirada, Mon vio al más curioso y extraño elefante que había contemplado en su vida.


  Llevaba la trompa recta y, más que proboscídeo era un largo cañón y, en vez de patas, llevaba orugas, como los tanques. Se veía un casco alemán sobre la cabeza puntiaguda, y el rostro era, indudablemente, el de Fritz von Trunker.


  »—Halt —bramó el teutón—. ¡Ya hemos llegado a la pérfida Albión! ¡Condúzcame hasta Londres, Kilgore! ¡Tengo que hacer prisionero a Winston Churchill! ¡Heil Hitler»!


  Mon tuvo que pegarle tres tiros para que se callase de una vez para siempre.


  Y fue en aquel momento en el que llegó Wanda, con una mirada furiosa en sus ojos chispeantes.


  »—¡Le he cogido con un arma en la mano, señor Kilgore! ¡Le voy a llevar a la cárcel ahora mismo!».


  Mon miró a la muchacha, viendo con espanto que sus cabellos negros se volvían rojos.


  »—Deberías tomar sopa de pescado, como yo, Penélope...».


  —¡Señor Kilgore!


  Y abrió los ojos.


  Wanda estaba ante él, en el interior de la tienda. Con un gesto de pudor —olvidando que se había acostado completamente vestido—. Mon se subió la manta hasta la barbilla.


  —Estaba usted comiendo sopa de pescado en sueños —dijo la joven con una sonrisa.


  Mon se sentó en la cama.


  —¿Qué ocurre, miss Cooke?


  —Nada que pueda intranquilizarle, amigo mío. He venido a decirle que tengo que ir a Mombasa y que me llevo a los policías. Deseaba también prevenirle de que no hiciera ninguna tontería.


  —Yo...


  —Sí. Siga llevando a cabo su safari fotográfico. No haga trampas, señor Kilgore. Porque puedo presentarme de imprevisto, cuando menos lo piense.


  —No tema nada.


  —Mejor. Hasta pronto... ¡y que le aproveche la sopa de pescado!


  * * *


  Sonugu penetró en el campamento. Caminaba erguido, llevando en la mano izquierda un rifle especial, una de las magníficas armas que había cogido a los blancos.


  Mientras se dirigía a la tienda de Kilgore, vio que los turistas estaban fotografiándose los unos a los otros. Todos ellos tomaban actitudes ridículas y posturas histriónicas.


  El negro lanzó un suspiro.


  Como todos los africanos, había recibido con alegría la noticia de la independencia de su país con natural alegría pero ahora, al ver que los blancos volvían a influir en la vida de su patria, estaba de nuevo preocupado.


  Porque la «civilización» le daba escalofríos.


  La prueba: había oído hacía poco que se estaba instalando en Nairobi el primer manicomio, al que los indígenas keniatas, con su habitual humor, llamaban «fábrica de locos».


  Sonugu suspiró otra vez, acercándose definitivamente a Mon, que acababa de salir de su tienda.


  —¡Buenos días, hombre blanco!


  Mon le miró, concentrando su atención en el arma que el negro llevaba.


  —¿Qué significa eso, amigo? —preguntó Kilgore.


  —Significa que vas a poder cazar. La «mujer-tormenta» se ha ido.


  —Lo sé. Vino muy de mañana, a despedirse de mí.


  —Hoy podrán cazar todos esos... —iba a decir idiotas, pero se abstuvo a tiempo—. Mis guerreros han rastreado la sabana y tienen localizados a los animales que queréis matar.


  —¿Y mi socio?


  —Se fue. Camino de Nairobi. Fue él quien me dijo que podíais cazar, pero solo con este rifle para todos... un disparo por barba. O esto... o nada.


  —Entiendo. Voy a avisarles.


  La noticia despertó al gozo de los miembros del safari, Abandonando las máquinas fotográficas, corrieron a sus tiendas para vestirse de «cazadores».


  Momentos más tarde, Kilgore les explicaba las condicione de la cacería.


  —Tengo completa confianza en ustedes —les dijo—, y estoy seguro de que con un solo disparo acertarán al blanco.


  —¡No lo dude un momento! —gritó el germano.


  Se pusieron en marcha, hacia el Land Rover en el que subieron todos. El negro y Kilgore lo hicieron en otro de los vehículos.


  Empezando a penetrar en la amplia sabana, dejando a un lado las grandes manadas de herbívoros que galopaban freáticamente dirigiéndose hacia el norte.


  Pronto apareció un guerrero que hasta entonces estaba en cuclillas y que se irguió a la llegada de los coches.


  Sonugu habló con él.


  —Hay un león muy cerca —le dijo a Mon—. Diga a su cazador que se prepare.


  No hubo manera de separar a la del corsé de su obeso marido; y los cinco, Kilgore, Sonugu, el ojeador y el matrimonio, avanzaron hacia una pequeña altura, desde la cual vieron a un hermoso león, sentado en el suelo, no lejos de un denso grupo de acacias.


  El jefe de los Tsavo entregó el arma al judío.


  —Ya sabe. Un solo disparo. Si falla, se quedará sin león.


  El gordo cogió el arma con manos temblorosas.


  —Espere a que yo le dé la señal —dijo el negro alzando el brazo derecho.


  El león lanzó un rugido, se puso en pie, andando unos pasos.


  —¡Fuego!


  Samuel disparó y el animal se desplomó como una masa.


  —¡Buen disparo!


  —¡Voy a verlo! —gritó el judío entusiasmado.


  —¡No! —ordenó el negro arrancándole el rifle de las manos—. Mis hombres cogerán el cuerpo y se lo llevarán.


  —Pero...


  —¿Está usted loco? Si la mujer-tormenta regresa y ve los cuerpos de los animales... ¡No! Mis guerreros se los llevarán a Nairobi y, cuando ustedes lleguen allí, todo estará dispuesto. Usted quiere la piel de ese león, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pues la tendrá.


  Elisabeth cogió tiernamente a su esposo por el brazo.


  —¡Eres un héroe, amor mío! —exclamó.


  Prosiguió el viaje.


  En medio de la llanura, en una zona abrasada por el calor, el segundo ojeador señaló la presencia de un guepardo echado en la gruesa rama de una acacia, no lejos de otro grupo de árboles.


  Sonugu repitió la misma maniobra, dando orden de disparar a la escocesa, que tumbó a la fiera de un certero disparo.


  —¡Muy bien, señorita! Usted desea a ese hermoso animal disecado, ¿no es así?


  —Sí. Y ahora... ¿podría recitar un poema que he escrito para esta maravillosa ocasión?


  —Déjelo para la cena —intervino Kilgore, al que, de golpe, se le quitó el apetito.


  Media hora más tarde, el tercer ojeador se acercó a ellos. Y cuando Sonugu acabó de hablar con él, se volvió hacia Mon.


  —Vamos a bajar a las charcas dónde están los rinocerontes... Diga a su cazador que se prepare.


  Momentos después, con el rifle en la mano, Leroux miraba extasiado a un enorme macho que estaba ante una hembra y un pequeño.


  —Me da pena dejarte viuda, querida —dijo como si hablase con la hembra.


  —Prepárese —advirtió el negro alzando el brazo.


  Unos instantes, y luego:


  —¡Fuego!


  El certero disparo del galo tumbó al coloso; hembra y pequeño salieron huyendo.


  —Pour la France! —gritó entusiasmado Alfred.


  Volvieron a subir a los vehículos.


  En el de los turistas, todo era orgullo y satisfacción para los que ya habían conseguido su presa.


  —¡Mi león causará sensación! —dijo Samuel—. ¡Qué hermoso animal!


  —¿Y mi guepardo? —inquirió Lena Master.


  Liz la miró con ojos maliciosos.


  —Usted había exigido una pareja, miss.


  —¡Bah! Cuando he visto a ese magnífico ejemplar, he tenido bastante. Disecado, en el salón de mi mansión, hará que se le caiga la baba a todas mis envidiosas amigas.


  —¿También tiene usted amigas envidiosas? —preguntó Elisabeth.


  —¿Y quién no, querida? Subiré a caballo en mi guepardo disecado y desde allí, llevando una túnica blanca, recitaré los versos del libro que estoy escribiendo y que titularé: «El Continente Primitivo».


  El francés se atusó las largas guías de su mostacho.


  —¿Y yo? Con mi gigantesco rinoceronte en mi jardín, seré el hombre más famoso de mi región...


  —¡Basta! —rugió von Trunker—. Incluso el rinoceronte del señor Leroux no es más que un microbio al lado de mi elefante. ¡Ya tengo un sitio para él! En el invernadero de mi casa de Bonn. Y le pintaré en el lomo las siluetas de los T-34 soviéticos que destruí durante la guerra.


  —¡Esa es una manía blindada! —observó Liz—. Debería usted ir a que le viese un psicoanalista, señor mío. El soñar con tanques debe tener alguna significación especial.


  —¡La tiene! —exclamó el germano—. ¡Son deseos de revancha, señora! Cuando, como yo, uno ha visto desde no muy lejos las torres del Kremlin, no es raro que se sueñe con la conquista de los grandes espacios del Este. ¡Todos los germanos soñamos con eso!


  Diez minutos más tarde, llamaron a von Trunker. El germano saltó del Land Rover como una exhalación. Anduvo, nervioso, detrás de los otros, hasta llegar a un grupo de matorrales desde donde se veía la masiva silueta de un magnífico proboscídeo.


  —¡El rifle!


  —Un momento, hombre blanco —dijo Sonugu—. No disparará usted hasta que yo se lo diga. Ese animal se dispone a echarse.


  —¡Quiero matarle de pie! ¡En pleno ataque! ¡Como si se tratase de un tanque ruso!


  —¡No diga memeces! —intervino Kilgore—. Incluso con media docena de balas en el cuerpo, un elefante puede arremeternos. Haga lo que el jefe negro le está diciendo.


  —No le dejaré el arma hasta que no me obedezca —dijo Sonugu—. En el momento en que el elefante se arrodille, usted dispara. ¿Entendido?


  El germano torció el gesto.


  —Ach so —dijo finalmente.


  El elefante empezaba a arrodillarse.


  El negro tendió el fusil al alemán, dándole la orden de fuego momentos después.


  El proboscídeo se desplomó como una montaña.


  —Kaput!!! —rugió Fritz—. ¡Viva el Reich!


  Kilgore lanzó un suspiro y, en voz baja:


  —La comedia e finita... —dijo.


  EPÍLOGO


  —Sus clientes parecen muy satisfechos, señor Kilgore.


  Mon sonrió.


  —Así es, miss Cooke. Han aprendido a fotografiar y han hecho fotografías de gran valor.


  —Estupendo. Sabía que las cosas terminarían bien. Porque, ¿a qué conduce matar animales?


  —Es verdad, a nada.


  —¡África puede ser aún más maravillosa que antes, como todos los lugares en los que se respeta la vida! ¿Es cierto que los Tsavo van a organizar una fiesta típica en honor de sus clientes?


  —Sí, lo es. No entiendo lo que le ocurre a Sonugu, pero se ha empeñado en prolongar diez días nuestra estancia aquí.


  Mentía, ya sabía que el negro deseaba que se preparasen en Nairobi los trofeos cobrados en la cacería, cosa que ignoraba la muchacha.


  ¡Cielos! Menos mal que Wanda había estado ausente aquel día de caza.


  Claro que todo había salido de la portentosa cabeza de su socio. Starnes, no cabía la menor duda, era un hombre listo, y aunque las ganancias del último safari se viesen mermadas por los gastos extraordinarios que se habían presentado. Lane había salvado, indudablemente, la situación.


  —Parece usted triste, señor Kilgore.


  —Lo estoy.


  —¿Por qué?


  —Porque, de repente, me he dado cuenta de que no quiero regresar a Inglaterra, ni a ninguna otra parte. Amo África como no sabía que la quería. Y estoy pensando, señorita Cooke, que lo mejor que podría hacer sería quedarme aquí.


  Ella le sonrió.


  —¿En Kenia?


  —¿Por qué no? Podría organizar la rama africana de nuestra Agencia, dedicándome por entero a los safaris fotográficos.


  —Eso podría ser maravilloso. Al menos aquí, por el momento, no creo que corra peligro de tropezar con una pelirroja.


  Mon estuvo a punto de pegar un salto.


  —¿Eh? —inquirió mirando a la joven con los ojos desmesuradamente abiertos—. ¿Cómo sabe usted...?


  Wanda lanzó un suspiro.


  —Lo lamento —dijo—. Se me ha escapado.


  —Usted ha hablado con Starnes, ¿verdad?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Cuándo habló usted con Lane? —insistió Mojí.


  Wanda volvió a suspirar.


  —No quería hablar de esto —dijo lentamente—, pero ya he cometido un estúpido error, no me queda más remedio que hablar.


  —La escucho.


  —La otra noche, Sonugu vino a verme. Me dijo que habían descubierto las armas que ustedes trajeron.


  —Pero...


  —No nos engañemos, amigo mío. Ustedes organizaron un safari cinegético, el último safari, ignorando que el decreto iba a firmarse antes de que la expedición de caza acabara.


  —Es cierto.


  —Cuando su socio recibió la noticia de la votación, salió de Londres con el deseo de impedir la catástrofe. Se puso en comunicación con los Tsavo e hizo que Sonugu viniera aquí y se apoderara de las armas.


  —Es cierto.


  —Pues bien, la otra noche —y la joven sonrió—, su amigo tuvo la osadía de echarme un saco a la cabeza.


  —¿Eh?


  —Lo pasé muy mal, se lo aseguro. Estaba dispuesta a que le metieran en la cárcel por rapto, pero su socio es un hombre... convincente. Y tras pedirme perdón, diciéndome que había sido la única manera de hablar conmigo, me explicó todo el asunto.


  —¡Dios mío!


  —Me habló con toda franqueza, del delicado momento económico que atravesaba la empresa, y de cómo el último safari nació del capricho de cierta pelirroja.


  —Penélope, mi exprometida.


  —Lo sé. Al ver que me hablaba con entera sinceridad, comprendí que no habrían obrado ustedes por maldad, y que su socio, demostrando el cariño que le tiene, había hecho todo lo posible por complacerle.


  —Es cierto.


  —Me demostró que no podían defraudar a los clientes, ya que eso significaría la ruina para ustedes, además de las medidas legales que yo tendría que tomar contra un grupo de caza que se saltase a la torera el decreto.


  —Entiendo.


  —Por eso, de mutuo acuerdo, forjamos un plan. Yo tengo a un buen amigo, míster Forrester, conservador del Museo de Ciencias Naturales de Nairobi. Y he ido a verle.


  —Entonces, ¿no fue usted a Mombasa?


  —No —sonrió ella—. Fue una pequeña estratagema. Fui a ver a Forrester, al que le pedí que me proporcionase los trofeos que sus clientes necesitaban: una piel de león, un guepardo, un rinoceronte y un elefante disecados. Hay mucho material allí, de sobra, y lo obtuve a buen precio.


  —Pero... ¿y los animales a los que matamos?


  —Ustedes no mataron a ningún animal. El rifle con el que dispararon sus clientes no llevaba más que cartuchos de fogueo.


  —¡Yo vi cómo los animales caían fulminados!


  —¡Hombre! Tanto como fulminados... No, amigo Kilgore. Su socio, oculto tras la vegetación, disparó sobre ellos con proyectiles anestésicos. ¿Recuerda que el jefe negro era quien daba la señal de disparar?


  —Sí.


  —Cuando Sonugu alzaba el brazo, el señor Starnes disparaba su dardo anestésico. Y cuando el animal iba a desplomarse, daba la señal de disparar.


  —¡Es increíble!


  —Cierto. Esos animales «han vuelto a la vida». Comprenderá usted que no podía consentir a ningún precio que se dañase a la fauna de mi reserva.


  La miró con intensidad.


  —Es usted una mujer maravillosa.


  —Y usted un excelente muchacho, Kilgore. Un hombre bueno, demasiado bueno a veces, capaz de jugarse el todo por el todo por el amor de una mujer... que no lo merecía.


  —Es cierto, pero yo...


  —Tiene usted otro gran defecto, Mon.


  —¿Solo uno?


  —El más importante de todos. ¡Está usted ciego!


  Él la miró, comprendiendo de golpe. Entonces, le echó las manos a la cabeza, y, atrayéndola, le besó tiernamente en los labios.


  * * *


  Los Land Rover estaban dispuestos. Junto a ellos, Lane gritó.


  —¡Arriba todo el mundo! ¡Nos vamos!


  El matrimonio Kilgore se acercó a la pareja.


  —Muchas gracias por todo, señor Kilgore. Ha sido un viaje maravilloso.


  —Lo mismo digo —dijo su esposa—. Lo del baño fue un detalle que nunca podré olvidar.


  Y volviéndose hacia Wanda.


  —Gracias, querida. ¿Puedo decirle algo?


  —Lo que usted quiera, Liz.


  —Tiene usted una figura muy esbelta, Wanda... pero creo que un corsé la afinaría aún más.


  —Me compraré uno —dijo la muchacha sonriente.


  Muy serio, Leroux se acercó a ellos, inclinándose para besar la mano de Wanda.


  —Nunca les olvidaré —dijo—. En nombre de Francia, les agradezco lo que han hecho por la grandeza de mi país.


  Y se fue.


  Vino el germano, cuadrándose ante ellos.


  —Meine Frau und meine Herr —dijo muy tieso—. En 1918, por culpa de la traición, Alemania perdió sus colonias en África, pero hoy me llevo un pedazo de este continente para demostrar al mundo que el Reich sigue influyendo en el mundo africano... ¡Heil!


  Melosa, toda en rosa, alada como una mariposa, miss Master se acercó de puntillas.


  Y antes de que pudieran impedirlo:


   


  «¡Qué bello es el amor!


  En la dulce mañana,


  en esta gran sabana


  donde abrasa el calor,


  del cariño la voz


  delicada he oído,


  y la flecha veloz


  del dulce dios Cupido


  ha atravesado el alma


  de la preciosa Wanda


  y el viril corazón


  de este bueno de Mon.


  La pareja dichosa


  que despido con pena


  y a la que digo, airosa:


  ¡Chicos, enhorabuena»!
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